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capacitación humana por la superioridad divina para alcanzar tan sublime conoci-
miento “la anchura, la longitud, la profundidad y la altura…” del amor de Cristo, 
que es poderoso, ilimitado, transcendente y atemporal. La iglesia, el cuerpo de 
Cristo, como receptáculo, amplificador y distribuidor experimental del amor sal-
vador es purificado y habilitado para transferir por todas las edades la esperanza 
viva de su gloria, gracia y pronta venida.

“Por fe en Cristo nos convertimos en miembros de la familia real, herederos 
de Dios y coherederos con Cristo. En Cristo somos uno. Al llegar a la vista del 
Calvario, y al ver al Sufriente Real, que en la naturaleza humana llevó la maldición 
de la ley en lugar del hombre, son raídas todas las distinciones nacionales, todas 
las diferencias sectarias; se pierden todo honor de rango, todo orgullo de casta. 
La luz que brilla desde el trono de Dios sobre la cruz del Calvario da fin para siem-
pre a las separaciones hechas por los hombres entre clase y raza. Los hombres de 
todas las clases se convierten en miembros de una familia, hijos del Rey celestial, 
no mediante un poder terrenal, sino por medio del amor de Dios que dio a Jesús 
una vida de pobreza, aflicción y humillación, permitió que muriera en la vergüenza 
y la agonía, para que pudiera traer muchos hijos e hijas a la gloria. 

“No es la posición, no es la sabiduría finita, no son las cualidades, no son los 
dones de una persona los que la hacen sobresalir en la estima de Dios. El inte-
lecto, la razón, los talentos de los hombres son los dones de Dios que han de ser 
empleados para su gloria, para la estructuración de su reino eterno. El carácter 
moral y espiritual es lo que vale a la vista del cielo, y lo que sobrevivirá a la tumba 
y será hecho glorioso con inmortalidad por las edades sin fin de la eternidad... 

“Todos los que sean hallados dignos de ser contados como miembros de la 
familia de Dios en el cielo, se reconocerán mutuamente como hijos e hijas de 
Dios... Saben que deben lavar sus mantos de carácter en la sangre de Cristo para 
ser aceptados por el Padre en su nombre, si han de estar en la brillante asamblea 
de los santos, revestidos con los mismos mantos blancos de justicia” (Review and 
Herald, 22 de diciembre de 1891).

Los días dedicados a la lectura de la Semana de Oración deben ser ocasiones 
para reunirse en la iglesia, en los hogares o virtualmente. Debe procederse a su 
consideración con reverencia, disposición al aprendizaje y deseo de participación 
activa, a través de oraciones y comentarios referentes al tema tratado. El último 
sábado debe dedicarse al ayuno, la oración y la dadivosidad. El contenido de la 
lectura debe presentarse como un sermón durante el segundo servicio, que cul-
minará con la recolección de una ofrenda especial dedicada a la apertura y sostén 
de nuevos campos bajo la responsabilidad de la Asociación General. La donación 
contenida en un sobre con un versículo bíblico en su exterior que exprese los 
anhelos y experiencias espirituales del donante es una oportunidad para agrade-
cer, glorificar y ensalzar a “Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los 
siglos. Amén”. 

–Los hermanos y hermanas de la Asociación General 

“Por esta causa doblo mis rodillas 
ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, de quien toma nom-

bre toda familia en los cielos y en la tierra, 
para que os dé, conforme a las riquezas 
de su gloria, el ser fortalecidos con poder 
en el hombre interior por su Espíritu; para 
que habite Cristo por la fe en vuestros co-
razones, a fin de que, arraigados y cimen-
tados en amor, seáis plenamente capaces 
de comprender con todos los santos cuál 
sea la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura,  y de conocer el amor de Cristo, 
que excede a todo conocimiento, para que 
seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y 
a Aquel que es poderoso para hacer todas 
las cosas mucho más abundantemente de 
lo que pedimos o entendemos, según el 
poder que actúa en nosotros, a Él sea glo-
ria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las 
edades, por los siglos de los siglos. Amén.” 
Efesios 3:14-20.

Esta oración expresada por el apóstol 
Pablo hace referencia a una unidad como li-
naje y miembros de la familia del Señor que 
se identifican y pertenecen a Dios, como 
Padre de acuerdo a su nombre, a Jesucristo 
como Salvador y al Espíritu como interiori-
dad identificativa de los seres creados. Los 
atributos, la plenitud y la magnificencia de 
las bendiciones divinas para la humanidad 
superan toda medición, comprensión y di-
mensión. Ya que la solicitud de gracias divi-
nas y riquezas de gloria son compartidas y 
unen tanto a la “familia del cielo”, seres no 
caídos, como a la “familia en la tierra”, cada 
ser humano caído. La fe y el amor son ele-
mentos vinculantes para comprender, apro-
piarse, arraigarse y cimentarse en la infinita 
condescendencia divina ante la limitación y 
reduccionismo humano.

Las peticiones excelsas de esta inspira-
dora oración tienen como objetivo la plena 
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Dios obra con quienes represen-
tan apropiadamente su carácter. Por 
medio de ellos su voluntad es hecha 
sobre la tierra así como en el cielo. La 
santidad conduce a su poseedor a ser 
fructífero, abundando en toda buena 
obra. Quien tiene el sentir que hubo 
en Cristo nunca se cansa de hacer el 
bien. En vez de esperar promoción en 
esta vida, mira hacia adelante, al mo-
mento cuando la Majestad del cielo 
exaltará a los santos a su trono...

¡Oh, que podamos apreciar más 
plenamente el honor que Cristo nos 
confiere! Al cargar su yugo y apren-
der de Él, llegamos a ser como Él en 
aspiraciones, en humildad y manse-
dumbre, en fragancia de carácter, y 
nos unimos a Él para dar la alabanza 
y la honra y la gloria a Dios como su-
premo. (The Signs of the Times, 3 de 
septiembre de 1902).

Aquí se nos habla de una fortaleza 
espiritual que todos podemos obtener; 
¿pero cómo la obtendremos? Tal vez nos 
encontremos en tinieblas, sintiéndonos 
débiles y desanimados y pensando que 
Dios no nos ama. Si así fuera, no debe-
ríamos abandonarnos al sentimiento; 
el sentimiento no tiene absolutamente 
nada que ver con este asunto. Lo que 
debemos hacer es tomar la Palabra de 
Dios al pie de la letra, las palabras de 
Cristo tal como Él las habló.

“Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los cielos y en 
la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el 

ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu”  Efesios 
3:14-16.

Él [Cristo] declara: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tie-
rra”Mateo 28:18. Tenemos el privilegio de reclamar este ilimitado poder.

La gloria de Dios es su carácter. Mientras Moisés estaba en el monte, 
intercediendo fervientemente ante Dios, oraba: “Te ruego que me mues-
tres tu gloria”. En respuesta Dios manifestó: “Yo haré pasar todo mi bien 
delante de tu rostro, y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti” 
Éxodo 33:18-19.

La gloria de Dios—su carácter—fue entonces revelada: “Y pasando 
Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericor-
dioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; que 
guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el 
pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado” Éxodo 
34:6-7.

Este carácter fue revelado en la vida de Cristo. A fin de que Él pudiera 
por su propio ejemplo condenar al pecado en su carne, tomó sobre sí la 
semejanza de la carne pecaminosa. Constantemente contemplaba el ca-
rácter de Dios; constantemente revelaba este carácter al mundo.

Cristo desea que sus seguidores revelen en sus vidas ese mismo carác-
ter.

EL CARÁCTER DE DIOS

Todavía tiene el propósito de santificar y purificar su iglesia “en el la-
vamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una 
iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante” Efe-
sios 5:26-27. Cristo no puede pedir al Padre que otorgue a los que creen 
en Él ningún don mayor que el carácter que Él reveló. ¡Qué grandeza 
hay en este pedido! ¡Qué plenitud de gracia tiene el privilegio de recibir 
cada seguidor de Cristo!
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Escuchen estas palabras de nuestro 
Salvador: “Cualquiera, pues, que me 
oye estas palabras, y las hace, le com-
pararé a un hombre prudente, que edi-
ficó su casa sobre la roca. Descendió 
lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vien-
tos, y golpearon contra aquella casa; y 
no calló, porque estaba fundada sobre 
la roca” Mateo 7:24-25. 

Es privilegio de cada uno 
de nosotros edificar sobre 

la Roca Eterna; entonces no 
deshonraremos a Dios ni 

nos separaremos de Cristo a 
causa de nuestras palabras y 

acciones.

Cuando se han confiado a la miseri-
cordia de Dios y han aceptado fielmen-
te sus palabras, y el enemigo se acerca 
para mostrarles sus faltas y fracasos y 
decirles que hoy no son mejores que an-
tes de buscar al Señor, ustedes pueden 
señalar a Jesús, repetir sus promesas y 
decir lo que Él ha hecho en su favor.

El apóstol continúa: “Para que ha-
bite Cristo por la fe en vuestros cora-
zones, a fin de que, arraigados y ci-
mentados en amor, seáis plenamente 
capaces de comprender con todos los 
santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, y de conocer 
el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que seáis dignos 
de toda la plenitud de Dios” Efesios 
4:17-19. Aunque esta plenitud divina 
ha sido colocada a nuestro alcance, 
con cuánta facilidad nos satisfacemos. 
Nos hemos acostumbrado a pensar 
que es suficiente poseer un conoci-
miento de la verdad sin su poder san-
tificador. Un solo trago en la fuente de 
la vida apaga nuestra sed. No regresa-
mos a beber vez tras vez. Pero esto no 
está de acuerdo con el pensamiento 
de Dios. Nuestras almas deberían ex-
perimentar constantemente sed por 
el agua de la vida. Nuestros corazones 

deberían andar siempre en busca de Cristo, anhelosos de tener comunión 
con Él. Es el hambre y la sed de justicia lo que nos hará recibir una medida 
llena de su gracia.

CAMINAR CON DIOS

Enoc “caminó con Dios”; ¿pero cómo obtuvo esta dulce comunión? Fue 
manteniendo continuamente pensamientos de Dios delante de sí. Al salir 
y al entrar, sus meditaciones se concentraban en la bondad, la perfección 
y la hermosura del carácter divino. Y al ocuparse de esto, fue transformado 
a la gloriosa imagen de su Señor; porque es mediante la contemplación 
como somos cambiados. (The Signs of the Times, 18 de agosto de 1887).

La iglesia designa oficiales para que sean colaboradores con Dios en la 
edificación del cuerpo de Cristo. Las madres y los padres hacedores de la 
Palabra de Dios forman parte del cuerpo de Cristo. Enseñan y amonestan 
a sus hijos de acuerdo con la Palabra de Dios, preparándolos para perma-
necer bajo la bandera de Jesús. Son los testigos de Dios, que muestran 
al mundo que están bajo la conducción del Espíritu Santo. Cristo es su 
modelo y educan a sus hijos de tal manera que conozcan a Dios.

En la oración que Cristo ofreció en beneficio de sus discípulos, justa-
mente antes de ser traicionado y crucificado, dijo: “Y esta es la vida eterna: 
que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado” Juan 17:3. ¿No debiera ser cada familia de la tierra un símbolo 
de la familia que está en el cielo? ¿No debieran escucharse cantos de ala-
banza y gratitud en cada hogar?

LA FAMILIA HUMANA

Una familia en cuyo seno se manifiesta amor a Dios y de los unos por 
los otros, cuyos miembros no se irritan, sino que son pacientes, tolerantes 
y amables, es un símbolo de la familia celestial. Sus componentes com-
prenden que son parte de la gran familia del cielo. Mediante las leyes de 
dependencia mutua se les enseña a confiar en la gran Cabeza de la iglesia. 
Si uno de sus miembros sufre, todos los demás sufren. El sufrimiento de 
uno entraña el sufrimiento de los otros. Esto debiera enseñar a la juventud 
a cuidar de sus cuerpos, a obrar por la preservación de la salud, porque 
cuando sufren a causa de la enfermedad, toda la familia sufre.

Los hombres y mujeres que sirven decididamente a Dios conducirán a 
sus familias de tal manera que representen correctamente la religión de 
Cristo. Enseñarán a sus hijos a ser aseados y útiles, a compartir las cargas 
del hogar y a no permitir que los padres hagan alguna tarea que ellos 
pueden realizar. De esta manera el padre y la madre quedan más alivia-
dos. La familia toda comparte la bendición de la disposición de ayudarse 
mutuamente.

¿Por qué no se allegan los padres a Jesús como son, en busca de su gra-
cia perdonadora y de su poder sanador? ¿Por qué no ruegan ser dotados 
con aptitudes que les permitan gobernar sus casas correctamente?...

Se roba a Dios cuando los hombres y las mujeres no se relacionan con 
Él en forma tal que la mente, el alma y las fuerzas puedan ser controladas 
por el Espíritu Santo. La familia de Dios en la tierra debiera cooperar en 
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perfecta armonía con los instrumentos designados por el Señor en la tarea 
de moldear el carácter humano de acuerdo con la semejanza divina. (Ma-
nuscrito 1, 19 de enero de 1899).

El precio pagado por nuestra redención, el sacrificio infinito que hizo 
nuestro Padre Celestial al entregar a su Hijo para que muriese por noso-
tros, debe darnos un concepto elevado de lo que podemos llegar a ser por 
intermedio de Cristo. Al considerar el inspirado apóstol Juan la “altura”, la 
“profundidad” y la “anchura” del amor del Padre hacia la raza que perecía, 
se llena de alabanzas y reverencia, y no pudiendo encontrar lenguaje ade-
cuado con que expresar la grandeza y ternura de ese amor, exhorta al mun-
do a contemplarlo. “¡Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios!” 1 Juan 3:1. ¡Cuán valioso hace esto al hombre! Por 
la transgresión, los hijos de los hombres son hechos súbditos de Satanás. 
Por la fe en el sacrificio expiatorio de Cristo, los hijos de Adán pueden lle-
gar a ser hijos de Dios. Al revestirse de la naturaleza humana, Cristo eleva a 
la humanidad. Al vincularse con Cristo, los hombres caídos son colocados 
donde pueden llegar a ser en verdad dignos del título de “hijos de Dios”.

HIJOS DE DIOS

Tal amor es incomparable. ¡Qué podamos ser hijos del Rey celestial! 
¡Promesa preciosa! ¡Tema digno de la más profunda meditación! ¡Incom-
parable amor de Dios para con un mundo que no le amaba! Este pensa-
miento ejerce un poder subyugador que somete el entendimiento a la vo-
luntad de Dios. Cuanto más estudiamos el carácter divino a la luz de la cruz, 
mejor vemos la misericordia, la ternura y el perdón unidos a la equidad y 
la justicia, y más claramente discernimos las pruebas innumerables de un 
amor infinito y de una tierna piedad que sobrepuja la ardiente simpatía y 
los anhelosos sentimientos de la madre para con su hijo extraviado (El Ca-
mino a Cristo, págs. 14-16).

El corazón de Dios suspira por sus hijos terrenales con un amor más 
fuerte que la muerte. Al dar a su Hijo nos ha vertido todo el cielo en un don. 
La vida, la muerte y la intercesión del Salvador, el ministerio de los ángeles, 
las súplicas del Espíritu Santo, el Padre que obra sobre todo y por todo, el 
interés incesante de los seres celestiales, todos son movilizados en favor de 
la redención del hombre.

¡Oh, contemplemos el sacrificio asombroso que fue hecho para nuestro 
beneficio! Procuremos apreciar el trabajo y la energía que el Cielo consa-
gra a rescatar al perdido y hacerlo volver a la casa de su Padre... Aproveche-
mos los medios que nos han sido provistos para que seamos transforma-
dos conforme a su semejanza (El Camino a Cristo, págs. 21-22).

Por medio de Cristo había de revelarse la gloria oculta del santísimo. 
Había sufrido la muerte por cada hombre, y por esta ofrenda, los hijos de 
los hombres llegarían a ser hijos de Dios. Cara a cara, contemplando como 
en un espejo la gloria del Señor, los creyentes en Cristo serían mudados de 
gloria en gloria, a su misma imagen. El propiciatorio [trono de la gracia], 
sobre el cual descansaba la gloria de Dios en el santísimo, está abierto a 
todos aquellos que acepten a Cristo como propiciación por el pecado, y 
que por su medio se pongan en comunión con Dios. El velo está rasgado, 
derribado el muro de separación, cancelada la cédula de los ritos. La ene-
mistad queda abolida en virtud de su sangre. (Carta 230, 1907).

La sencilla historia de la cruz de 
Cristo, su sufrimiento y muerte por el 
mundo, su resurrección y ascensión, 
su mediación en favor del pecador 
ante el Padre, subyuga y quebranta el 
duro corazón pecaminoso, e induce al 
arrepentimiento al pecador. El Espíritu 
Santo pone el problema bajo una nue-
va luz, y el pecador comprende que 
el pecado debe ser un mal tremendo 
ya que cuesta tal sacrificio expiarlo... 
¡Cuán gravoso debe ser el pecado 
puesto que no se pudo emplear un 
remedio menor que la muerte del Hijo 
de Dios para salvar al hombre de sus 
consecuencias! ¿Por qué fue hecho 
esto en favor del hombre? Se debe a 
que Dios lo ama, y a que no quiere que 
nadie perezca, sino que todos proce-
dan al arrepentimiento, crean en Jesús 
como en un Salvador personal, y ten-
gan vida eterna (The Youth’s Instructor, 
19 de enero de 1893).

La religión consiste en cumplir las 
palabras de Cristo; no para ganar el fa-
vor de Dios, sino porque, sin merecer-
lo, hemos recibido el don de su amor. 
Cristo da la salvación al hombre que no 
sólo hace profesión de fe sino que la 
manifiesta en obras de justicia. “Porque 
todos los que son guiados por el Espí-
ritu de Dios, éstos son hijos de Dios” 
Romanos 8:14. No aquellos cuyos co-
razones son tocados por el Espíritu, no 
aquellos que de vez en cuando ceden 
a su poder, sino los que son guiados 
por el Espíritu son hijos de Dios. Vivir 
por la palabra de Dios significa la en-
trega a Él de la vida entera (The Review 
and Herald, 31 de diciembre de 1908).

Hemos de ser hijos e hijas de Dios 
que crecen como un templo santo en 
el Señor. “Así que ya no sois extranjeros 
ni advenedizos, sino conciudadanos de 
los santos, y miembros de la familia de 
Dios ... edificados sobre el fundamento 
de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo 
mismo” Efesios 2:19-20. Este es nues-
tro privilegio (The Review and Herald, 
19 de marzo de 1895). Amén.
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ORIGEN EN EL PARAÍSO

La familia se origina en el paraí-
so, un lugar de paz, armonía y 
felicidad. Es parte de la creación 

divina y refleja los ideales que carac-
terizan los planes y obras de Dios. 
Después que todos los demás seres 
fueron creados en parejas para que 
pudieran coexistir y multiplicarse dijo 
el Señor Dios: ”No es bueno que el 
hombre esté solo; le haré una ayuda 
idónea para él“ (Génesis 2:18, ESV). 
Pudo haber creado esta “ayuda” de 
la misma manera perfecta que había 
creado al hombre, del polvo de la tie-
rra, pero el plan de Dios era diferente; 
la consorte del hombre debía prove-
nir del hombre mismo. “Entonces el 
Señor Dios hizo que un sueño profun-
do cayera sobre el hombre, y mientras 
dormía, tomó una de sus costillas y 
cerró su lugar con carne. Y de la cos-
tilla que el Señor Dios había tomado 
del hombre, hizo una mujer y la trajo 
al hombre” Génesis 2:21-22.

Por tanto, la segunda criatura tenía 
la misma naturaleza y dignidad que 
el hombre. Ella también era perfecta, 
noble y reflejaba la santa imagen y se-
mejanza de Dios. Por eso, cuando la 
vio, “Entonces el hombre dijo: Esto al 
fin es hueso de mis huesos y carne de 

mi carne; se la llamará Mujer, porque del Hombre fue sacada” ”Por tanto, 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne” (Génesis 2:23-24). Esta maravillosa realización tuvo lugar 
en el paraíso terrenal, un lugar de gran serenidad y felicidad. Por tanto, la 
familia nace en el entorno ideal para disfrutar de la comunión y el servicio 
mutuo y para continuar el trabajo creativo a través de la generación de 
otras criaturas.

Desafortunadamente, la aparición del pecado alteró no solo el plan 
de Dios, sino la naturaleza misma de las personas hasta el punto que las 
relaciones entre esposo y esposa no siempre fueron de apoyo y solida-
ridad, sino de diferencias y adversidad (Génesis 3:11-13). Con el tiempo, 
surgieron contrastes y problemas también entre los hijos (Génesis 4) y 
entre los hijos y los padres (Génesis 26:34-35). Ahora el clima que reinaba 
en tantas familias ya no era el del Paraíso.

QUÉ REPRESENTA LA FAMILIA

Aunque con el tiempo el amor celestial en los corazones de tantos se 
había enfriado, sustituido por la separación, el divorcio e incluso la poli-
gamia, el plan de Dios para la familia humana no cambió. A sus ojos y a 
los de las Escrituras, el esposo, la esposa y los hijos incluso se convirtieron 
en símbolos de Dios y de su pueblo. Así que, en algunos casos, Dios se 
presenta a sí mismo como un prometido o un novio que ama a su novia: 
“Porque como un joven se casa con una joven, así se casarán contigo tus 
hijos, y como el novio se regocija con la novia, así tu Dios se regocijará 
en ti“ (Isaías 62:5). ” Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré 
conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. Y te desposaré con-
migo en fidelidad, y conocerás a Jehová” Oseas 2:19-20.

En otros casos, como Padre lleno de amor por su hijo o hijos, prome-
tió: “Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo. No le quitaré mi 
misericordia, como se la quité al que fue antes de ti” (1 Crónicas 17:13). 
“Él me dijo: ‘Es Salomón tu hijo quien edificará mi casa y mis atrios, por-
que yo lo he elegido para que sea mi hijo, y yo seré su Padre” (1 Crónicas 
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28:6). “Como un padre se compadece de sus hijos, así el Señor se com-
padece de los que le temen” Salmo 103:13.

Estas imágenes representan el amor divino, la armonía y la dispo-
sición para el servicio y el sacrificio que deben caracterizar la vida de 
nuestras familias. ¿Es así en nuestras familias, hermanos y hermanas? 
¿Podemos decir que nuestra vida como padres es una expresión del 
amor de Dios y que puede representar el amor y el sacrificio de Dios? 
¿Pueden decir, queridas hermanas, que su experiencia constante de 
esposas y madres puede ser un símbolo del amor que Dios tiene por 
ustedes? No tomemos como ejemplo a hombres y mujeres débiles y 
pobres al tratar con los miembros de nuestra familia, sino a nuestro 
Padre que está en los cielos, cuyo amor por nosotros es eterno: “Te 
he amado con amor eterno; por tanto, he continuado siendo fiel a ti” 
Jeremías 31:3.	

Estas cálidas representaciones del amor de Dios por nosotros no 
son solo características del Antiguo Testamento; también encontramos 
bonitas imágenes similares de la vida familiar cristiana en el Nuevo. 
Aquí el esposo es una representación del Señor y la esposa un tipo de 
la iglesia.

“Esposas, estad sujetas a vuestros propios maridos, como al Señor. 
Porque el esposo es la cabeza de la esposa, así como Cristo es la ca-
beza de la iglesia, su cuerpo, y Él mismo es su Salvador. Ahora bien, así 
como la iglesia se somete a Cristo, también las esposas deben some-
terse en todo a sus maridos. Esposos, amen a sus esposas, como Cristo 
amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, ha-
biéndola purificado en el lavamiento del agua con la palabra, para que 
se presentara a sí mismo la iglesia en esplendor, sin mancha, ni arruga 
ni cosa semejante, para que sea santa y sin tacha. De la misma manera, 
los esposos deben amar a sus esposas como a sus propios cuerpos. El 
que ama a su esposa, se ama a sí mismo. Porque nadie aborreció jamás 
su propia carne, sino que la alimenta y la cuida, como Cristo hace con 
la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. ‘Por tanto, dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán 
una sola carne‘.  Este misterio es profundo y digo que se refiere a Cristo 
y a la iglesia. Sin embargo, que cada uno ame a su esposa como a sí 
mismo, y que la esposa vea que respeta a su esposo” Efesios 5:22-33.

Demasiado sublime y demasiado hermoso para olvidarlo, como 
miembros de la familia de Dios somos representados y desposados 
como virgen pura, “Porque siento un celo divino por ti, ya que te des-
posé con un solo esposo, para presentarte como una virgen pura a 
Cristo” (2 Corintios 11:2). En el Paraíso, en el Antiguo y Nuevo Testa-
mento e incluso en el último libro, Apocalipsis, el matrimonio y la fami-
lia continúan representando la relación entre Cristo y su iglesia. “Enton-
ces oí lo que parecía ser la voz de una gran multitud, como el rugido 
de muchas aguas y como el sonido de poderosos truenos, clamando: 
‘¡Aleluya! Porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina. Gocémo-
nos y alegrémonos y démosle la gloria, porque han llegado las bodas 
del Cordero, y su Esposa se ha preparado; le fue concedido vestirse 

de lino fino, resplandeciente y puro‘” 
Apocalipsis 19:6-8.

Recordemos esta gran realidad, 
de cómo los lazos familiares valen a 
los ojos de Dios y tratemos con su 
ayuda de realizarlos en nuestra exis-
tencia diaria. Si hacemos esto con se-
guridad, el Señor protegerá nuestro 
matrimonio y nuestra familia de las 
trampas del mal. No enfrentaremos 
decepciones y amarguras ni infide-
lidades, traiciones o separaciones, 
pero estaremos preparados para 
continuar nuestra vida juntos en el 
reino de los cielos.

“Dios desea que las familias de la 
tierra sean un símbolo de la familia en 
el cielo. Los hogares cristianos, esta-
blecidos y dirigidos de acuerdo con 
el plan de Dios, se encuentran entre 
sus agentes más eficaces para la for-
mación del carácter cristiano y para el 
avance de su obra” (Testimonios para 
la Iglesia, tomo 6, pág. 430). 

“La gracia de Cristo, y solo esto, 
puede hacer de esta institución lo que 
Dios diseñó que debería ser: un agen-
te para la bendición y la elevación de la 
humanidad. Y así las familias de la tie-
rra, en su unidad, paz y amor, pueden 
representar a la familia del cielo” (El 
Discurso Maestro de Jesucristo, pág. 
65).

RECONOCEREMOS A LOS 
MIEMBROS DE FAMILIA

Es cierto que las enfermedades y la 
muerte alteran y separan a los queri-
dos esposos y a los amados familiares, 
pero estas experiencias no son defini-
tivas y el fin. La muerte y la resurrec-
ción no cambiarán nuestra identidad; 
nos reconoceremos y también a los 
miembros de nuestra familia. El Espíri-
tu de profecía escribe al respecto:

“La resurrección de Jesús fue un 
tipo de la resurrección final de todos 
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los que duermen en Él. El rostro del 
Salvador resucitado, sus modales, su 
forma de hablar, eran familiares para 
sus discípulos. Como Jesús resucitó 
de entre los muertos, también resuci-
tarán los que duermen en Él. Cono-
ceremos a nuestros amigos, como los 
discípulos conocieron a Jesús. Pueden 
haber sido deformados, enfermos o 
desfigurados, en esta vida mortal, y se 
elevan en perfecta salud y simetría; sin 
embargo, en el cuerpo glorificado su 
identidad se conservará perfectamen-
te. Entonces conoceremos como tam-
bién somos conocidos” (El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 804).

“Entonces sonó la trompeta de pla-
ta de Jesús, mientras descendía sobre 
la nube, envuelto en llamas de fuego. 
Contempló las tumbas de los santos 
dormidos, luego levantó los ojos y las 
manos al cielo y clamó: ‘¡Despertad! 
¡Despertad! ¡Despertad! Los que 
dormís en el polvo y levantaos‘. Luego 
hubo un gran terremoto. Las tumbas 
se abrieron y los muertos resucitaron 
vestidos de inmortalidad. Los 144.000 
aclamaron: ‘¡Aleluya!‘ cuando recono-
cieron a sus amigos que habían sido 
arrancados de ellos por la muerte, y 
en el mismo momento fuimos trans-
formados, y reunidos con ellos para 
encontrarnos con el Señor en el aire” 
(Testimonios para la Iglesia, tomo 1, 
pág. 60).

“Los santos ángeles llevan a los ni-
ños pequeños a los brazos de sus ma-
dres. Amigos largamente separados 

por la muerte están unidos, nunca más para separarse, y con cánticos de 
alegría ascienden juntos a la Ciudad de Dios” (El Conflicto de los Siglos, 
pág. 645).

LA MUERTE NO DISUELVE EL VÍNCULO FAMILIAR

La resurrección no alterará nuestras relaciones familiares; no disolve-
rá el lazo maravilloso que nos une recíprocamente. La familia armoniosa 
y unida aquí en la tierra también estará unida y feliz en los cielos.

En Israel se creía en la resurrección y la reunificación del matrimo-
nio, pero los saduceos cuestionaban la resurrección. Como objeción 
mencionaron el caso de una mujer que se casó siete veces porque sus 
maridos murieron uno tras otro. Por lo tanto, preguntaron: “En la resu-
rrección, pues, de los siete, ¿de quién será ella esposa?” (Mateo 22:28). 
Jesús respondió corrigiendo ciertos conceptos erróneos, pero no en-
señó la disolución del vínculo familiar. Por eso también en los Testimo-
nios leemos: “Oraremos por usted y por sus preciosos pequeños, para 
que, mediante la perseverancia paciente en hacer el bien, mantenga 
su rostro y sus pasos siempre dirigidos hacia el cielo. Oraremos para 
que tenga influencia y éxito en la guía de sus pequeños, para que, con 
ellos, obtenga la corona de la vida, y que en el hogar de arriba, ahora 
que está preparado para nosotros, tú, tu esposa e hijos puedan ser una 
familia felizmente reunida, para nunca más separarse” (Mensajes Selec-
tos, tomo 2, págs. 262-263).

“... la ordenanza del matrimonio ... es establecida por Dios, para ser 
considerada con la mayor solemnidad. Como la relación familiar se for-
ma aquí abajo, es para dar una demostración de lo que será, la familia 
en el cielo arriba. La gloria de Dios debe ser siempre primero” (The 
Adventist Home, pág. 101).

“Le advierto a F. y al resto de los niños que se preparen para encon-
trarse con Jesús, y luego volverán a encontrarse con su madre, para 
nunca más separarse” (Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 263).

“Cuando nuestros amigos van a la tumba, son hermosos para noso-
tros. Puede que sea nuestro padre o nuestra madre a quien dejamos: 
cuando aparecen, todas las arrugas desaparecen, pero la figura está 
ahí, y los conocemos. . . .“ (En Lugares Celestiales, pág. 353).
     

SIN NUEVA FAMILIA NI GENERACIÓN DE HIJOS

El hecho que después de la resurrección las familias se reunirán sig-
nifica que el vínculo familiar preexistente no se disolverá, sino que se-
guirá existiendo. Sin embargo, esto no debe llevar a pensar que los re-
dimidos seguirán celebrando nuevos matrimonios y tendrán otros hijos. 
La existencia de familias no implica la celebración de otros matrimonios 
y la generación de otros hijos. En la conversión con los saduceos an-
tes mencionada, el Señor había aclarado esto al afirmar: “Porque en la 
resurrección [los redimidos] no se casan ni se dan en casamiento, sino 
que son como ángeles en el cielo” (Mateo 22:30). Lo mismo leemos en 
los Testimonios.
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“Deberían resolver para siempre la cuestión de los matrimonios 
y nacimientos en la Tierra Nueva. Ni los que resucitarán de entre los 
muertos, ni los que serán trasladados sin ver la muerte, se casarán o 
se darán en matrimonio. Serán como ángeles de Dios, miembros de la 
familia real” (Mensajes Selectos, tomo 1, págs. 172-173). “Hay hombres 
en la actualidad que expresan su creencia de que habrá matrimonios y 
nacimientos en la nueva tierra, pero los que creen en las Escrituras no 
pueden aceptar tales doctrinas. La doctrina de que los niños nacerán 
en la tierra nueva no es parte de la ‘segura palabra profética‘. Las pa-
labras de Cristo son demasiado claras para malinterpretarlas” (Medical 
Ministry, págs. 99-100). 

LA FAMILIA EN EL CIELO

“‘Allí los redimidos conocerán, como también ellos son conocidos‘. 
Los amores y las simpatías que Dios mismo ha plantado en el alma en-
contrarán allí el ejercicio más verdadero y dulce. La comunión pura con 
los seres santos, la vida social armoniosa con los ángeles bienaventura-
dos y con los fieles de todas las edades que han lavado sus ropas y las 
han blanqueado en la sangre del Cordero, los lazos sagrados que unen 
‘a toda la familia en el cielo y la tierra‘, ayudan a constituir la felicidad de 
los redimidos” (The Adventist Home, pág. 544).

¿Qué debemos hacer si deseamos permanecer unidos con nuestros 
seres queridos para siempre? ¿Qué mutuas atenciones y ternuras debe-
mos practicar a diario? ¿Qué esfuerzos debemos hacer para que el clima 
familiar sea el de la familia en el cielo? “Maridos, amen a sus mujeres, 
como Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 
5:25). “Mujeres jóvenes… amen… maridos e hijos” (Tito 2:4). “Hijos, 
obedezcan a sus padres en todo, porque esto agrada al Señor” (Colo-
senses 3:20).

“Solo la presencia de Cristo puede hacer felices a hombres y mujeres. 
Todas las aguas comunes de la vida en Cristo puede convertirse en vino 
del cielo. El hogar se convierte entonces en un Edén de felicidad; la fa-
milia, un hermoso símbolo de la familia en el cielo.

“Dios quiere que nuestras familias sean símbolos de la familia en el 
cielo. Que los padres y los hijos tengan esto en cuenta todos los días, 
relacionándose unos con otros como miembros de la familia de Dios. 
Entonces sus vidas serán de tal carácter que darán al mundo una lección 
objetiva de lo que pueden ser las familias que aman a Dios y guardan sus 
mandamientos. Cristo será glorificado; su paz, gracia y amor impregna-
rán el círculo familiar como un perfume precioso.

“Mucho depende del padre y la madre. Deben ser firmes y amables 
en su disciplina, y deben trabajar de la manera más ferviente para tener 
una casa ordenada y correcta, a fin que los ángeles celestiales se sientan 
atraídos hacia ella para impartir paz y una influencia fragante.

“Los padres y madres que ponen a Dios en primer lugar en sus hoga-
res, que enseñan a sus hijos que el temor del Señor es el principio de la 
sabiduría, glorifican a Dios ante los ángeles y ante los hombres presentan-

do al mundo una familia bien ordena-
da y disciplinada –una familia que ama 
y obedece a Dios en lugar de rebelarse 
contra Él. Cristo no es un extraño en 
sus hogares; su nombre es un nombre 
familiar, venerado y glorificado. Los án-
geles se deleitan en un hogar donde 
Dios reina supremo y los niños apren-
den a reverenciar la religión, la Biblia 
y su Creador. Esas familias pueden re-
clamar la promesa: ‘Honraré a los que 
me honran‘. Desde un hogar así el pa-
dre sale a sus deberes diarios, con un 
espíritu ablandado y subyugado por la 
conversación con Dios” (The Adventist 
Home, págs. 28, 17, 27, 28).

“¿Queremos estar 

preparados para 

encontrarnos con estos 

queridos amigos cuando 

salgan en la mañana de 

la resurrección? ... ¿Nos 

aferramos a la esperanza 

que se nos presenta en 

el evangelio que seremos 

como Él, porque lo 

veremos como Él es?“ (En 

los Lugares Celestiales, 

pág. 353).

El Señor nos conceda su gracia 
especial para hacer todo de nues-
tra parte para tener familias unidas, 
fieles al Señor y en plena armonía, 
para que el gozo y la felicidad aquí 
no se acaben, sino que continúen y 
se completen en el cielo. Que Él nos 
dé su Espíritu de amor y ternura para 
que nuestra familia en la tierra sea 
una imagen de la familia en el cielo.  
Amén.
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“Pero Jehová había dicho a 
Abram: Vete de tu tierra y 
de tu parentela, y de la casa 

de tu padre, a la tierra que te mostra-
ré.Y haré de ti una nación grande, y te 
bendeciré, y engrandeceré tu nombre, 
y serás bendición.Bendeciré a los que 
te bendijeren, y a los que te maldijeren 
maldeciré; y serán benditas en ti todas 
las familias de la tierra” Génesis 12:1-3.

El llamado de Dios a Abraham, aun-
que especifico e histórico, resuena a lo 
largo de los milenios no sólo por su 
significado y trascendencia, sino por su 
espiritualidad y motivación inspiradora 
para todo ser humano y familia en la 
tierra. El contenido de ordenanza, pre-
monición, bendición, prosperidad y 
trascendencia son de una importancia 
vital en la existencia humana con pro-
pósito.

PERTENENCIA

“El mensaje de Dios a Abrahán era: 
‘Vete de tu tierra y de tu parentela, y 
de la casa de tu padre, a la tierra que 
te mostraré’ vers. 1. A fin de que Dios 
pudiese capacitarlo para su gran obra 
como depositario de los sagrados orá-
culos, Abrahán debía separarse de los 
compañeros de su niñez. La influencia 
de sus parientes y amigos impediría la 
educación que el Señor intentaba dar 

a su siervo. Ahora que Abrahán estaba, en forma especial, unido con el 
cielo, debía morar entre extraños. Su carácter debía ser peculiar, diferente 
a todo el mundo. Ni siquiera podía explicar su manera de obrar para que 
la entendiesen sus amigos. Las cosas espirituales se disciernen espiritual-
mente, y sus motivos y acciones no eran comprendidos por sus parientes 
idólatras. ‘Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció para salir al lugar 
que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba’  Hebreos 
11:8”  (Hijas de Dios, pág. 23).

Es interesante que Abrahán debía establecer distanciamiento e incluso 
desarraigo de todo y todos lo que pudiese afectar e influir en su lealtad y 
obediencia a Dios. “Y dijo Josué a todo el pueblo: Así dice Jehová, Dios 
de Israel: Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del río, esto 
es, Taré, padre de Abraham y de Nacor; y servían a dioses extraños. Y yo 
tomé a vuestro padre Abraham del otro lado del río, y lo traje por toda la 
tierra de Canaán, y aumenté su descendencia, y le di Isaac”Josué 24:2-3. 
Hábitos, influencias, valores, prioridades, tradiciones, legados y ancestros 
impactan nuestra vida de un modo imperceptible pero transformador y 
por esta razón es vital proceder al abandono y desalojo de todo lo que 
impide la obediencia fiel a Dios. Las variables que definen la identidad 
propia deben ser redefinidos, de manera que se facilite el proceso de per-
tenencia a Dios como Padre, de acuerdo a sus principios divinos y pro-
yección de futuro. El apóstol Pablo expresa esta misma situación, “Her-
manos, … una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante” Filipenses 3:13. En contraste con 
el desarraigo del pasado consideremos el mensaje en Tito 3:3,  “Porque 
nosotros también éramos en otro tiempo insensatos, rebeldes, extravia-
dos, esclavos de concupiscencias y deleites diversos, viviendo en malicia y 
envidia, aborrecibles, y aborreciéndonos unos a otros”, pero ahora tras el 
establecimiento de la pertenencia divina se puede declarar “Pero venida 
la fe, …todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús”Gálatas 3:25-26. 
El sentido de pertenencia a Dios incentiva la firme certeza  de ser parte del 
gran plan de Dios y solidifica el sentido de la vida a un nivel superior de 
importancia y valor, lo cual promueve nuestra felicidad, el servicio a los de-
más y el bien común.“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 
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conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios, edificados 
sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal pie-
dra del ángulo Jesucristo mismo,en quien todo el edificio, bien coordina-
do, va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros 
también sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu” 
Efesios 2:19-22.

PROPÓSITO

Una mujer china que acababa de aprender a leer, oró, diciendo: “Se-
ñor, vamos a trabajar entre muchas personas que no saben leer. Señor, 
haz que nuestras vidas sean Biblias abiertas, para que aquellos que no 
pueden leer el Libro,puedan leerlo en nosotros”.

Al establecer nuestra identidad y pertenencia como “nacidos de 
Dios” Juan 1:13 un nuevo propósito y promesa se añade, “y haré de ti 
una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 
bendición” Génesis 12:2. El crecimiento, la expansión y el altruismo ca-
racterizan este segundo pilar en la existencia con determinación del ser 
humano adoptado a la familia de Dios en la tierra con identidad divina y 
proyección sublime.

“La incondicional obediencia de Abrahán fue uno de los ejemplos 
de fe y de confianza en Dios más impresionantes que se encuentran en 
el registro sagrado. Sólo con la simple promesa de que sus descendien-
tes poseerían Canaán y sin la menor evidencia exterior, Abrahán siguió 
hacia donde Dios lo condujo, cumpliendo cabal y sinceramente con las 
condiciones que le atañían y confiando que Dios cumpliría fielmente su 
palabra. El patriarca fue dondequiera Dios le indicó; cruzó sin temor el 
desierto; pasó por en medio de naciones idólatras, con un solo pensa-
miento: ‘Dios ha hablado; obedezco su voz; Él me guiará y me protege-
rá‘” (Testimonies for the Church, tomo 4, págs. 523-524).

Teniendo una nueva perspectiva de la vida, obedeciendo  el llamado 
interior de la fe y el discípulado, así como el sentido de autenticidad en 
la propia existencia, se llega a formar parte de un todo más sublime que 
uno mismo, a saber, la voluntad de Dios en la vida, como una realidad 
palpable que complace y satisfice los anhelos del bien y salvación, no 
solo individualmente sino desdoblado en servicio, entrega y amor fra-
ternal hacia los demás, pues “’Por esta causa doblo mis rodillas al Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, del cual es nombrada toda la parentela en 
los cielos y en la tierra’ Efesios 3:14-15. La percepción del amor de Dios, 
obra el renunciamiento del egoísmo. Al llamar a Dios nuestro Padre, re-
conocemos a todos sus hijos como hermanos nuestros. Somos todos 
parte del gran tejido de la humanidad, todos miembros de una sola fa-
milia” (El Discurso Maestro de Jesucristo, pág. 89).

El significado del propósito de vida, más general, es entenderlo como 
una intención o motivación que nos  impulsa a realizar o dejar de realizar 
una acción con el fin de alcanzar un estado de bienestar supremo, que se 
valora como la mayor excelencia: “Y todo lo que hacéis, de palabra o de 
hecho, [hacedlo] todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por 
medio de Él a Dios el Padre” Colosenses 3:17.

TRASCENDENCIA

La tercera sección mencionada en 
el llamado de Dios a Abraham en Gé-
nesis 12:3 nos conduce más alla del 
tiempo, el espacio y las circunstancias: 
“Bendeciré a los que te bendijeren, y a 
los que te maldijeren maldeciré; y se-
rán benditas en ti todas las familias de 
la tierra.” De hecho, la trascendencia 
es un término que designa todo lo que 
va más allá de la limitativa tridimen-
sionalidad humana: espacio, tiempo 
y materia. Así pues, aquello que tras-
ciende es la superación del ser huma-
no por la gracia de Cristo. El plan de 
salvación, las promesas mesiánicas, la 
encarnación del Hijo de Dios, la erradi-
cación del mal y la victoria del bien son 
elementos intrinsicos en la fe transcen-
dental, pues permite al ser humano ir 
más alla de su ascendencia o pasado; 
de su presente o contexto y aferrarse 
a la esperanza real que por la fe actúa 
por amor.

“Desde el principio hubo algunos 
cuya fe se extendió más allá de las 
sombras del presente hasta las realida-
des futuras. Mediante Adán, Set, Enoc, 
Matusalén, Noé, Sem, Abrahán, Isaac, 
Jacob y otros notables, el Señor con-
servó las preciosas revelaciones de su 
voluntad. Y fué así como a los hijos de 
Israel, al pueblo escogido por medio 
del cual iba a darse al mundo el Me-
sías prometido, Dios hizo conocer los 
requerimientos de su ley y la salvación 
que se obtendría mediante el sacrificio 
expiatorio de su amado Hijo.

“La esperanza de Israel se incorpo-
ró en la promesa hecha en el momento 
de llamarse a Abrahán y fué repetida 
después vez tras vez a su posteridad: 
‘Serán benditas en ti todas las familias 
de la tierra.’ Génesis 12:3. Al ser reve-
lado a Abrahán el propósito de Dios 
para la redención de la familia humana, 
el Sol de Justicia brilló en su corazón, 
y disipó sus tinieblas. Y cuando, al fin, 
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el Salvador mismo anduvo entre los hi-
jos de los hombres y habló con ellos, 
dió testimonio a los judíos acerca de la 
brillante esperanza de liberación que 
el patriarca tenía por la venida de un 
Redentor” (Profetas y Reyes, pág. 503).

Felix Carey y sus acompañantes, los 
primeros misioneros bautistas que fue-
ron a trabajar en Indochina, tuvieron 
que hacerlo con todo rigor por el tér-
mino de siete años antes que el primer 
converso fuera bautizado. Cuando las 
iglesias que sostenían a esos misione-
ros se dieron cuenta que después de 
tantos años de trabajo no se tenía el 
fruto que se deseaba, se desanimaron 
e intentaron retirarles la ayuda pecu-
niaria. Entonces Adoniram Judson es-
cribió a estas mismas iglesias y les dijo 
lo siguiente: “Suplico a las iglesias que 
nos sostienen,que tengan un poco de 
paciencia”. Esta misión se principió en 
el año de 1814; y en el año de 1870 ha-
bía más de cien mil convertidos.

NARRATIVA

Abram tenía 75 años (Génesis 12:4) 
cuando salió de Harán y desde enton-
ces importantes eventos se habían su-
cedido durante la peregrinación por 
Canaán: Siquem, Bet-el, Hai, Neguev 
así como la visita a  Egipto a causa de 
la hambruna, la separación de Lot, la 
batalla contra cuatro reyes, el encuen-
tro con Melquisedec y ahora el pacto 
y una profecía númerica. “Después de 
estas cosas vino la palabra de Jehová a 
Abram en visión, diciendo: No temas, 
Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón 
será sobremanera grande. Y respondió 
Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, 
siendo así que ando sin hijo, y el ma-
yordomo de mi casa es ese damasceno 
Eliezer? Dijo también Abram: Mira que 
no me has dado prole, y he aquí que 
será mi heredero un esclavo nacido en 
mi casa. Luego vino a él palabra de Je-
hová, diciendo: No te heredará éste, 
sino un hijo tuyo será el que te here-

dará.Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si 
las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia.Y creyó a Jehová, y le 
fue contado por justicia. Y le dijo: Yo soy Jehová, que te saqué de Ur de los 
caldeos, para darte a heredar esta tierra” Génesis 15:1-7. 

Habiendo pasado casí diez años, pues de acuerdo a Génesis 16:3, 
Abram contaba con 85 años aproximadamente, cuando narra ante Dios su 
perspectiva de descendencia. Creé que su siervo, sería su heredero, pues 
aunque rememora las promesas divinas, require mayor aserción de las mis-
mas condescendiendo Dios a clarificar y extender explicativamente el futu-
ro, mediante la invitación a una observación trascendente, como la visuali-
zación de los cielos y el conteo de las estrellas. Ambos elementos sublimes 
e inalcanzables fueron expuestos con el fin de elevar la visión de Abram y 
espiritualizar sus generaciones futuras. Es muy importante en nuestra expe-
riencia religiosa recapitular, rememorar y reconfirmar las promesas, expe-
riencias, memorias y trayectoria de nuestro caminar con Dios, de modo que 
la explicatividad de las mismas fortalezcan e interioricen nuestra vida reli-
giosa y la eleven más alla de los tribulaciones, pesares o alegrias cotidianas. 

“Nos asaltarán las tentaciones, y nos oprimirán las preocupaciones y las 
tinieblas. Cuando el corazón y la carne están listos para flaquear, ¿quién 
nos rodea con sus brazos eternos? ¿Quién pone en práctica la preciosa 
promesa? ¿Quién nos hace recordar palabras de seguridad y esperanza? 
¿La gracia de quién se da en abundancia a los que la piden con sinceridad 
y verdad? ¿Quién es el que nos imputa su justicia y nos salva del pecado? 
¿La luz de quién rechaza la niebla y la bruma, y nos coloca en la luz de su 
presencia? ¿Quién sino Jesús? Entonces amadlo y alabadlo” (Mensajes Se-
lectos, tomo 2, pág. 280). 

Rememorar y fijar memoriales de experiencias con Dios fortalece nues-
tro sentido de pertenencia con Jesús, clarifica el punto de partida y avance 
en nuestra vida, intensifica el propósito de la existencia y enfatiza los vín-
culos con la hermandad. Además, la gratitud, la fraternidad y la elevación 
espiritual son resultados inmediatos de una madurez religiosa compartida 
y creciente como familia de Dios en la tierra. 

Cuéntase que el rey de Prusia, al visitar una escuela rural, cuando los 
niños habían dicho que toda cosa pertenece a uno de los tres reinos: mi-
neral, vegetal o animal, les preguntó:—Y yo, ¿a qué reino pertenezco? Los 
niños no hallaban cómo contestar a esta pregunta; pero una graciosa niña 
resolvió la dificultad contestando: —Usted pertenece al reino de Dios. El 
rey quedó muy contento con la viveza de la niña y profundamente emocio-
nado por la verdad que había expresado.

“’¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para 
con los hombres!’ Lucas 2:14. ¡Ojalá toda la familia humana hoy día pudiera 
reconocer este canto! La declaración que se hizo entonces, la nota que re-
sonó, el himno que entonces comenzó, se ampliarán y se extenderán hasta 
el fin del tiempo, y resonarán hasta los confines de la tierra. Significan gloria 
para Dios, paz en la tierra, buena voluntad para los hombres. Cuando el Sol 
de Justicia se levante trayendo salud en sus alas, el himno que comenzó 
en las colinas de Belén repercutirá en la voz de una gran multitud, como 
la voz de muchas aguas, que dirá: ‘¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios 
Todopoderoso reina!’ Apocalipsis 19:6” (Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 
294). Amén.
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La mayor riqueza que tenemos proviene de Dios y Pablo en su carta 
a los Efesios nos presenta dos de estas mayores riquezas, la gracia y 
la gloria.

La palabra ”riquezas”, que Pablo usaba constantemente, ¿a qué se 
aplica? La abundancia es la idea, para presentar a todos los seres huma-
nos que la gracia de Dios es inagotable.

Hay personas tan ricas en este planeta que no pueden calcular la in-
mensidad de su fortuna y que con esta riqueza podrían erradicar el ham-
bre en nuestro planeta, vestir a todas las personas del mundo, comprar 
países enteros y cambiar la política en todo el mundo. Pero Pablo se 
dirige solo a una clase de personas, la que se arrodilla, orando a Dios, 
quien, según la riqueza de su gloria es el Creador de todo, de todos los 
planetas de todas las galaxias, de todo lo que existe, de toda la riqueza 
que tiene Dios. Efesios 3:16.

Tenemos un Dios que es Señor de señores, Rey de reyes, Creador y 
Dueño de todo. “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a 
sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” Filipenses 4:19.

Por eso, amados, no dejaremos que el enemigo nos robe esta certe-
za de saber que tenemos un Dios que tiene compasión de sus hijos en 
este mundo, que, a través de esta riqueza de gloria, suple todas nues-
tras necesidades. ¿Y cuáles son estas necesidades en su vida y en la vida 
de su familia? Puede ser, sabiduría, favor, salud, finanzas, amor, perdón, 
unidad, etc. y según los beneficios de Dios bondad, paciencia y longa-
nimidad y de esta manera somos galardonados. Muchas de las necesi-
dades que satisfacen nuestra vida ni siquiera se mencionan en nuestras 
oraciones y Él por su bondad y misericordia nos concede cada día. Nos 
sorprenden las muchas providencias de Dios en nuestro favor, cosas que 
muchas veces no imaginamos. ¿Estamos atentos y reconocemos estas 
riquezas?

LAS DOS MAYORES RIQUEZAS DE DIOS

Somos privilegiados al recibir dos de las grandes riquezas de Dios, 
como ya he mencionado, la de la gracia y la de la gloria, no merecida, 

así Dios nos concede mucho más que 
cualquier riqueza en este mundo.

Primero– la riqueza de la gracia, 
Efesios 1:7, “en quien tenemos reden-
ción por su sangre, el perdón de peca-
dos según las riquezas de su gracia”, 
“para mostrar en los siglos venideros 
las abundantes riquezas de su gracia 
en su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús” Efesios 2:7. Nada pue-
de compararse a la gracia de Dios y su 
amor incondicional por nosotros; es 
nuestra mayor riqueza.

Redimido por Dios, según la rique-
za de su gracia, proveyó la sangre de 
Cristo para librarnos del poder del pe-
cado al transportarnos representativa-
mente al reino del Hijo de su amor.

Hay varios aspectos pertenecientes 
a la gracia de Dios tales como: nuestra 
salvación por la gracia de Dios, tener 
una herencia en el cielo es la gracia de 
Dios, el hecho que seamos hijos del 
reino es gracia, el cuidado que dis-
frutamos día a día es gracia, tener un 
hogar es gracia,la obra de Cristo en 
nosotros y para nosotros es la gracia 
de Dios, reinar con Cristo en gloria es 
gracia. “Porque por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y esto no de voso-
tros, pues es don de Dios” Efesios 2:8, 
y así podemos afirmar categóricamen-
te que Cristo es la gracia de Dios para 
un mundo de pecado y pecadores.
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"LAS RIQUEZAS DE SU GRACIA"

LECTURA 4
A. Fontes

Efesios 3:16
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Vea estas inspiradoras palabras: “A 
medida que nuestras almas anhelan 
a Dios, cada vez más encontraremos 
las infinitas riquezas de su gracia. Al 
contemplar estas riquezas, llegaremos 
a poseerlas y revelaremos los méritos 
del sacrificio del Salvador, la protec-
ción de su justicia, la plenitud de su 
sabiduría y su poder para presentar-
nos ante el Padre ‘inmaculados y sin 
mancha‘ (2 Pedro 3:14)” (Los Hechos 
de los Apóstoles, pág. 317). 

Segundo– Es la riqueza de la gloria 
de Dios, Efesios 1:18, 3:16, “Alumbran-
do los ojos de vuestro entendimiento, 
para que sepáis cuál es la esperanza 
a que Él os ha llamado, y cuáles las ri-
quezas de la gloria de su herencia en 
los santos... para que os dé, confor-
me a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecido con poder en el hombre 
interior por su Espíritu”. A través del 
poder de Dios vemos su gloria sobre 
nosotros quien nos sostiene y obra 
maravillas en nuestras vidas y por eso 
no hay mayor riqueza que contemplar 
esta gloria.

Cuando hablamos de su gloria, es-
tamos hablando de Dios mismo. No 
es visible a los ojos humanos, y su pre-
sencia es reconocida como la manifes-
tación de su gloria. Habacuc  describe 
el esplendor y su majestad con su glo-
ria, su santidad y singularidad. “Dios 
vendrá de Temán, y el Santo es del 
monte de Parán. Selah. Su gloria cu-
brió los cielos, y la tierra se llenó de su 
alabanza, y el resplandor fue como la 
luz; rayos brillantes salían de su mano, 
y allí estaba escondido su poder. De-
lante de su rostro iba mortandad, y de 
sus pies salían carbones encendidos” 
Habacuc 3:3-5.

En visión, el profeta Isaías describe 
la santidad y la gloria de Dios. “En el 
año que murió el rey Uzías vi yo al Se-
ñor sentado sobre un trono alto y su-
blime, y sus faldas llenaban el templo. 
Por encima de Él había serafines; cada 
uno tenía seis alas; con dos cubrían 

sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro 
daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, Jehová de los ejércitos; toda 
la tierra está llena de su gloria” Isaías 6:1-3.

También Dios se manifestó en medio del pueblo de Israel a través de 
la SHEKINAH, que significa “la habitación o presencia de Dios”. Fue la 
manifestación visible de la presencia y gloria de Dios entre su pueblo. 
¡Qué alegría para Moisés! “Él entonces dijo: Te ruego que me muestres 
tu gloria. Y le respondió: Yo haré pasar todo mi bien delante de tu rostro, 
y proclamaré el nombre de Jehová delante de ti; y tendré misericordia del 
que tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente. 
Dijo más: No podrás ver mi rostro; porque no me verá hombre, y vivirá. Y 
dijo aún Jehová: He aquí un lugar junto a mí, y tú estarás sobre la peña; 
y cuando pase mi gloria, yo te pondré en una hendidura de la peña, y te 
cubriré con mi mano hasta que haya pasado. Después apartaré mi mano, 
y verás mis espaldas; mas no se verá mi rostro” Éxodo 33:18-23.

Desde el principio, al Dios crear al hombre fue para ser partícipe de su 
gloria y así llegar a ser semejante a Él, pero también dejó al hombre libre 
para elegir si participaba de esta gloria o no.

JUSTICIA Y MISERICORDIA

Se separó de Dios desobedeciendo el mandato divino. ¡Adán usó su 
libertad para ceder al pecado al transgredir la ley de Dios! La palabra 
inspirada explica que Dios no puede confabularse con el pecado.

”La justicia de Cristo no cubrirá ningún pecado acariciado. Puede ser que 
un hombre sea transgresor de la ley en su corazón; no obstante, si no comete 
un acto exterior de transgresión, puede ser considerado por el mundo como 
un hombre de gran integridad. Pero la ley de Dios mira los secretos del cora-
zón. Cada acción es juzgada por los motivos que la impulsaron. Únicamente 
lo que está de acuerdo con los principios de la ley de Dios soportará la prue-
ba del juicio” (Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 257).

Es imposible para una persona pecadora soportar la presencia del santo 
Dios. Dios es justo y dicha condición del hombre fue un obstáculo para que 
el hombre participara de su gloria, ya que se vendió al pecado y se convirtió 
en propiedad de Satanás.

Por eso es difícil que un esclavo se salve a sí mismo. ¿Por qué? Porque se 
vendió a sí mismo y habría que comprarlo. Pero, ¿cómo es posible que un 
esclavo se compre a sí mismo si todo lo que produce pertenece a su amo? 
¿Qué derecho tiene? Ninguno. El hombre engendrado de Adán, recibe al 
pecado como su señor al pecar. Es más, el pecado como amo recompensa a 
sus esclavos con la muerte y esta es la realidad.

Y eso no es todo, el hombre ha cometido más de una injusticia contra 
Dios. Dios es justo y no puede vivir con la injusticia. No bastaba con comprar 
al hombre, tenía que reparar la injusticia. Esta imagen muestra que fue impo-
sible para el hombre salvarse a sí mismo.

Entonces Jesús se despojó de su gloria, engendrado del Espíritu, se hizo 
hombre, y en todo fue probado como nosotros. Como hombre, tenía que 
creer en el Padre y obedecerle, porque no creer fue el pecado que cometió 
Adán: no creyó, no obedeció a Dios y, finalmente, Jesús fue asesinado, dio su 
sangre, su propia vida como rescate por la humanidad. “en quien tenemos 
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redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su 
gracia” Efesios1:7.

“Cristo dio a su iglesia amplias posibilidades para que pudiera recibir 
de su posesión comprada y redimida un gran tributo de gloria. La iglesia, 
vestida de la justicia de Cristo, es su fideicomisario, en la que las riquezas 
de su misericordia, amor y gracia llegarán a su fin plenamente reveladas. 
La declaración que hizo en su oración de intercesión, que el amor del 
Padre es tan grande por nosotros como por Él mismo, como el unigénito 
Hijo, y que estaremos con Él dondequiera que esté, y que seremos uno 
con Cristo y el Padre, es una maravilla para las huestes celestiales y cons-
tituye su gran gozo. El don de su Espíritu Santo, rico, pleno y abundante, 
debe ser para su iglesia como un muro protector de fuego, contra el cual 
no prevalecerán los poderes del infierno. En la inmaculada pureza y per-
fección de su pueblo, Cristo ve la recompensa de todos sus sufrimientos, 
humillaciones y amor, y como un complemento de su gloria, siendo él 
gran centro desde el que irradia toda la gloria. ‘Bienaventurados los que 
son llamados a la cena de las bodas del Cordero‘” (Testimonios para 
Ministros, pág. 18).

ABUNDANTE GRACIA 

Si damos nuestra vida por un justo, es gracia, pero Cristo dio su vida 
por hombres y mujeres pecadores, demostrando así la dimensión de 
las infinitas riquezas de su gracia. Aquí Pablo habla de las riquezas de 
la gracia en plural.

Si dejaba su trono de gloria y venía a este mundo para ser tratado 
como un rey, eso ya sería gracia, pero no, ¡no era solo eso! Vino a este 
mundo como sirviente. Vino a servir a hombres que se vendieron vo-
luntariamente como esclavos. Vino a servir y no solo a los que estaban 
encarcelados. Jesús vino a rescatar a los esclavos del pecado.

“Porque ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, sien-
do rico, para que vosotros con su po-
breza fueseis enriquecidos” 2 Corin-
tios 8:9.

“El cristiano progresista tiene una 
gracia y un amor que van más allá del 
conocimiento, porque la visión divina 
del carácter de Cristo se apodera de 
sus afectos profundamente. La gloria 
de Dios, revelada en lo alto de la es-
calera, sólo puede apreciarse por lo 
que progresivamente sube por ella, 
que siempre es atraído hacia las me-
tas más elevadas y nobles reveladas 
por Cristo” (Manuscrito 13, 1884). 

Gracias a Dios por enviar a su Hijo 
y cumplir su misión. La gracia está en 
Él, vino por medio de Él y la gracia es 
Él. Dios nos ayude a disfrutar de esta 
gracia.

Concluyo con las palabras de Ro-
manos 11:33, 36. “¡Oh profundidad 
de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios! ¡Cuán insondables 
son sus juicios, e inescrutables sus ca-
minos!Porque de Él, y por Él, y para 
Él, son todas las cosas. A Él sea la glo-
ria por los siglos. Amén”.
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MISTERIOS

El Nuevo Testamento se ocupa 
de muchos conceptos decla-
rados “misterios”. El libro de 

Efesios no es una excepción. Según 
los analistas bíblicos, la palabra grie-
ga “mysterian” se usa unas veintio-
cho veces en el Nuevo Testamento, 
y seis, en el libro de Efesios. Uno de 
los misterios tiene que ver con los 
elementos relacionados con la cone-
xión del cielo y la tierra, unida a tra-
vés de Cristo. “... habiéndonos dado 
a conocer el misterio de su voluntad, 
según el beneplácito que se había 
propuesto en sí mismo: para que en 
la dispensación del cumplimiento de 
los tiempos reuniera en una todas las 
cosas en Cristo, las que están en el 
cielo, y que están en la tierra, aun en 
Él…“ Efesios 1:9-10.

Como un fariseo judío radical con 
esa mentalidad y educación, el após-
tol Pablo demostró un excelente y 
misterioso cambio en sí mismo y tra-
tó de traer a los gentiles y judíos a 
la comunión de Cristo. El tema cen-
tral de la predicación del apóstol en 
Éfeso fue, a través de la expiación de 
Cristo, que los gentiles están siendo 
adoptados para ser hijos de Dios y 
unidos como un solo cuerpo junto 

con los judíos en la iglesia. Aquí encontramos el poder del Evangelio y 
la obra del Espíritu Santo. En Éfeso, esta misteriosa acción conceptual 
se convierte en una revolución cultural.

EL PODER DE SU ESPÍRITU 
EN EL EVANGELIO

“A su llegada a Éfeso, Pablo encontró a doce hermanos que, como 
Apolos, habían sido discípulos de Juan el Bautista y, como él, habían 
adquirido un conocimiento imperfecto de la vida y misión de Cristo….

”Estos discípulos ‘(en Éfeso)‘ ignoraban la misión del Espíritu Santo 
que Jesús prometió a su pueblo creyente para ser la vida y el poder de 
la iglesia. Cuando Pablo les preguntó si habían recibido el Espíritu San-
to, respondieron: ‘Ni siquiera hemos oído si hay Espíritu Santo. Pablo 
preguntó: ¿En qué, pues, fuisteis bautizados? y dijeron: en el bautismo 
de Juan‘. El apóstol procedió entonces a presentarles las grandes ver-
dades que son el fundamento de la esperanza del cristiano“ (Sketches 
From The Life of Paul, pág. 129).

La pregunta del apóstol Pablo, “si hubieran recibido el Espíritu San-
to ...” si se hiciera hoy, ¿cuál sería nuestra respuesta? La experiencia 
de los conversos y la misión del apóstol tienen grandes lecciones para 
hoy. También nosotros estamos siendo colocados en el mundo entre 
los gentiles.

El apóstol Pablo escribe en 1 Corintios 12:13, “porque por un solo 
Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o gentiles, 
sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espí-
ritu”. Estamos siendo bautizados en el cuerpo de Cristo, que es la igle-
sia. No más separaciones. No más divisiones entre nosotros. Estamos 
unidos unos con otros así como estamos unidos con Cristo. La casta, el 
credo, la tribu, los idiomas, las razas, las tradiciones, las costumbres ya 
no nos separarán. La experiencia del apóstol Pablo en el ministerio es 
un estímulo para nosotros hoy al acercarnos a las masas, que eran en 
su mayoría gentiles.
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EL ESPÍRITU CAPACITA A LOS 
SEGUIDORES DE CRISTO

“Con profundo interés, y agradecido, con gozo asombrado, los dis-
cípulos escucharon las palabras de Pablo. Por fe, asieron el sacrificio ex-
piatorio de Cristo y lo reconocieron como su Redentor. Luego fueron 
bautizados ‘en el nombre de Jesús‘, y como Pablo impuso sus manos 
sobre ellos, recibieron también el bautismo del Espíritu Santo, por el 
cual fueron capacitados para hablar los idiomas de otras naciones y para 
profetizar … Por lo tanto, estos hombres estaban capacitados para ac-
tuar como misioneros en el importante campo de Éfeso y su vecindad, y 
también desde este centro para difundir el evangelio de Cristo en Asia 
Menor“ (Sketches From The Life of Paul, pág. 130).

El Espíritu de profecía reitera que uno de los requisitos principales 
para ser un misionero es recibir el bautismo o la unción del Espíritu San-
to. La presencia milagrosa del Espíritu Santo era evidente en la iglesia 
apostólica primitiva.

ENTENDIENDO EL GRAN MISTERIO, EL ESPÍRITU SANTO

“No es esencial para nosotros ser capaces de definir con precisión 
qué es el Espíritu Santo. Cristo nos dice que el Espíritu es el Consolador, 
‘el Espíritu de verdad, el cual procede del Padre‘ Juan 15:26. Se asevera 
claramente tocante al Espíritu Santo, que en su obra de guiar a los hom-
bres a toda verdad, ‘no hablará de sí mismo‘ Juan 16:13“ (Los Hechos de 
los Apóstoles, pág. 52). 

Como el apóstol Pablo presentó varios misterios en sus epístolas, es-
pecialmente en la epístola a Éfeso, el misterio del Espíritu Santo. No ne-
cesariamente tenemos que intentar o presentar argumentos para definir 
la naturaleza del Espíritu Santo. Sin embargo, todavía necesitamos com-
prender la importancia de la presencia y la función del Espíritu Santo. 

SU NATURALEZA Y FUNCIÓN PERFECTA

“La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres no pue-
den explicarlo porque el Señor no se lo ha revelado. Los hombres que 
tienen puntos de vista fantásticos pueden juntar pasajes de las Escrituras 
y darles una construcción humana, pero la aceptación de estos puntos 
de vista los hará no fortalecer a la iglesia. Con respecto a tales misterios, 
que son demasiado profundos para el entendimiento humano, el silen-
cio es oro.

”El oficio del Espíritu Santo se especifica claramente en las palabras 
de Cristo: ‘Cuando Él venga, reprenderá al mundo de pecado, de justicia 
y de juicio‘ (Juan 16:8). Es el Espíritu Santo el que convence de pecado. Si 
el pecador responde a la influencia vivificadora del Espíritu, se arrepen-
tirá y se despertará a la importancia de obedecer los requisitos divinos” 
(Los Hechos de los Apóstoles, pág. 52).

SU ESPÍRITU EMPODERA Y 
CAMBIA AL HOMBRE INTERIOR

Jesús explicó cómo Dios el Padre 
bendeciría a los que pidan el Espíritu 
Santo. “Entonces, si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas dádivas a 
vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro 
Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
los que le pidan?” Lucas 11:13. El Es-
píritu Santo es un regalo de Dios para 
aquellos que creen en Él para propor-
cionarles el poder adicional necesario 
para cumplir su voluntad en la tierra, 
para realizar cambios en el hombre in-
terior y para unirnos con el cielo.

Cuando el pecador se arrepiente, 
cree en Cristo y se bautiza, esa per-
sona será guiada a la verdad más ple-
na por el Espíritu Santo. Por lo tanto, 
esa persona hará la voluntad de Dios, 
obedecerá sus mandamientos como 
parte de la familia celestial. Por lo tan-
to, la unidad con la familia celestial 
podría lograrse gracias a la expiación 
del Salvador.

A través de la ayuda del Espíri-
tu Santo, un pecador arrepentido se 
une con el Hijo y posteriormente se 
une al Padre. Esta unidad con Cristo 
da poder para realizar su voluntad de 
ser testigos en la tierra, transforman-
do el carácter maligno en el carácter 
de Cristo y compartiendo el evangelio 
con el poder de su Espíritu. En Hechos 
1:8 leemos: “Pero recibiréis poder, 
cuando haya venido sobre vosotros el 
Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria 
y hasta lo último de la tierra.”

“Y con gran poder dieron testimo-
nio a los apóstoles de la resurrección 
del Señor Jesús; y gran gracia fue so-
bre todos ellos” Hechos 4:33. La pre-
sencia del Espíritu Santo trajo unidad, 
obediencia y empoderamiento entre 
los discípulos, lo que llevó a una con-
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siderable transformación de sus ca-
racteres.

EL ESPIRITU CONFORMA 
LA CONSTRUCCION 

DEL CARÁCTER

El Espíritu Santo se compara con el 
aceite que se encuentra en la Menorah 
del Lugar Santo del santuario. Él es la 
fuente de luz en nuestras vidas. En las 
Escrituras, también encontramos que 
el Espíritu Santo se compara y simbo-
liza con una paloma, lluvia, fuego y 
viento. Además de eso, encontramos 
que el Espíritu Santo es la sustancia y 
la esencia del poder. Además, encon-
tramos que ama, razona, ayuda, guía, 
enseña, regenera y reprende.

“La promesa del Espíritu Santo no 
se limita a ninguna época ni a ninguna 
raza. Cristo declaró que la influencia 
divina de su Espíritu estaría con sus 
seguidores hasta el fin”(Los Hechos 
de los Apóstoles, págs. 52, 53). El mis-
mo Espíritu Santo quiere ayudarnos 
hoy si se lo pedimos. Cuando roga-
mos por la morada del Espíritu en no-
sotros, experimentaremos el misterio 
de su Espíritu, morará en nosotros y 
tomará el control de nuestras vidas.

“El Espíritu de verdad, a quien el 
mundo no puede recibir, porque no le 
ve ni le conoce; pero vosotros le co-
nocéis, porque Él mora con vosotros y 
estará en vosotros” Juan 14:17. 

Como muchos de nosotros sabe-
mos, cada aeropuerto tiene aceras 
deslizantes en el contexto actual, fa-
cilitando nuestro caminar y ahorrando 
tiempo. La presencia del Espíritu San-
to también nos ayuda a movernos sin 
problemas y más rápido en nuestro 
viaje espiritual, al igual que la acera 
en movimiento.

“Esto, pues, digo: andad en el Es-
píritu, y no satisfaceréis los deseos de 
la carne. Porque la carne desea contra 
el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; 
y estos son contrarios el uno al otro, 

de modo que vosotros no podéis hacer las cosas que queréis. Pero si sois 
guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley“ Gálatas 5:16-18.

Por naturaleza, nosotros, como seres humanos, tendemos a inclinar-
nos hacia el pecado y los caminos pecaminosos. Esta es la naturaleza 
humana o el deseo maligno de los humanos. El Espíritu Santo desarro-
lla nuestro carácter en la medida en que podemos vencer esos deseos 
carnales contrarios a la voluntad de Dios. La definición de ‘pecado’ es 
la transgresión de los mandamientos de Dios (1 Juan 3:4). Algunos de 
nuestros pecados pueden categorizarse como pecados sensuales, su-
persticiosos y sociales. Es posible que algunas de nuestras acciones no 
nos permitan sentir que estamos transgrediendo la ley de Dios porque 
amamos esos pecados, y nuestros deseos carnales están sintonizados 
con la cultura, los hábitos, el entorno y las circunstancias del mundo. Sin 
embargo, no son excusas válidas. El Espíritu Santo nos da una compren-
sión clara de tales situaciones.

El Espíritu Santo nos ayuda advirtiéndonos y dándonos señales de 
alerta. Si lo escuchamos, podemos desviarnos en nuestro viaje espiritual, 
pasando por alto nuestros deseos pecaminosos. En este viaje, el Espíritu 
Santo también nos ayuda a desarrollar los “frutos del Espíritu”, que en-
contramos en el libro de Gálatas.

SI AMAMOS A CRISTO, 
INVITAREMOS A SU ESPÍRITU

Podemos comparar nuestro estado actual con el del discípulo Pedro, 
a quien encontramos en el capítulo veintidós de Lucas. Cristo identificó 
la necesidad del cambio en el corazón de Pedro para que pudiera ser de 
gran ayuda para sus hermanos. Cuando consideramos este concepto de 
conversión, una persona inconversa no es de utilidad para su iglesia. Es 
tan esencial para nosotros entender esto y convertirnos. Sabemos que el 
discípulo Pedro estaba con Cristo; acompañó a Cristo dondequiera que 
fuera. Estaba aprendiendo de Cristo y tenía un corazón dispuesto a servir 
a Cristo. Sin embargo, el hombre interior de Pedro necesitaba el cambio 
que Cristo deseaba. Cristo sabía que un líder inconverso no haría nin-
gún progreso en su iglesia y le dijo a Pedro: “... Simón, Simón, he aquí, 
Satanás ha deseado tenerte, para zarandearte como a trigo; pero yo he 
rogado por ti para que tu fe no falte; y cuando te conviertas, fortalece a 
tus hermanos” Lucas 22:31-32.

Sin embargo, Pedro le dijo en el versículo 33: “Señor, estoy listo para ir 
contigo, tanto a la cárcel como a la muerte”. ¿Estaba Pedro listo? No, no 
estaba listo en absoluto. Pedro deseaba sinceramente ser un seguidor 
de Cristo. Sin embargo, no se conocía a sí mismo y respondió de acuerdo 
con su entendimiento primitivo.

Podemos ser bautizados y pensar que estamos convertidos. Creemos 
que estamos con Cristo y participamos en todas las reuniones de la igle-
sia, pero ¿estamos teniendo la verdadera conversión que Cristo desea 
en nosotros? ¿Hemos entendido el concepto que significa ser un verda-
dero seguidor de Cristo con una conversión y obediencia reales? Si somos 
bendecidos con su Espíritu, nuestra obediencia no tendrá legalismo ni li-
beralismo fariseo. Nuestra obediencia a Dios no se basará simplemente 
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en el miedo o en un pequeño pensa-
miento para ser salvos, sino que siem-
pre querremos ser bendecidos. Esta 
obediencia viene del fondo de nuestro 
corazón, como un deseo genuino de 
agradar a Dios. 

Mientras estuvo con Cristo, el discí-
pulo Pedro ignoraba un poco la misión 
y el mensaje de Cristo, incluso después 
de pasar unos tres años con Cristo. 
Sin embargo, el mismo Pedro recibió 
el Espíritu Santo después de la parti-
da de Cristo, como se prometió. Ese 
Consolador hizo el cambio en Pedro. 
Su malentendido sobre el evangelio, la 
transformación del carácter y el verda-
dero significado de ser un seguidor de 
Cristo. Fue transformado de discípulo 
Pedro a apóstol Pedro. Fue un cambio 
significativo. Leemos en su epístola, 1 
Pedro 1:21-23, “el cual cree en Dios 
por él, que le levantó de los muertos 
y le dio gloria, para que vuestra fe y 
esperanza sea en Dios. Vuestras almas 
al obedecer la verdad por el Espíritu 
para amor sincero de los hermanos, 
procurad amaros unos a otros con un 
corazón puro fervientemente: habien-
do nacido de nuevo, no de semilla co-
rruptible, sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios, que vive y permanece 
para siempre“.

Necesitamos tener una conversión 
similar a la del apóstol Pedro, con la 
ayuda del Espíritu Santo. Mientras Je-
sucristo oró por él, el apóstol Pedro 
fortaleció a muchos de los seguidores 
de Cristo, y sus escritos en la Biblia to-
davía nos fortalecen incluso hoy.

Cristo dijo a sus discípulos: “Si algo 
pidiereis en mi nombre, yo lo haré. Si 
me amáis, guardad mis mandamien-
tos.  Y yo rogaré al Padre, y os dará 
otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre” Juan 14:14-16.

El “yo” debe morir en nosotros para 
identificar la vida que Dios desea para 
nosotros. Si buscamos su ayuda, so-
mos obedientes a sus mandamientos 
y estamos dispuestos a ajustar nuestra 

vida de acuerdo con su voluntad, seremos abundantemente bendecidos. 
Cuando vivimos como discípulos obedientes, el Espíritu Santo iluminará 
nuestras vidas en Cristo. Nuestras prioridades importan.

BIOGRAFÍA DE MOODY
Dwight L. Moody aceptó a Cristo y se convirtió en Chicago 

cuando era joven. Estuvo vinculado a la Asociación Cristiana de 
Jóvenes durante mucho tiempo. Con los años, se convirtió en un 
excelente hombre de negocios y ganó una cantidad considera-
ble de dinero. Durante su primera visita a Gran Bretaña e Irlan-
da, Moody escuchó las palabras que lo hicieron sentir hambre y 
sed de una experiencia cristiana más profunda y marcaron una 
nueva era en su vida. Sucedió que hablaba con Henry Varley, el 
conocido evangelista de la década de 1800, en Dublín, Irlanda. 
Sin embargo, ahora, su lucha era si darlo todo al Señor. Muchos 
biógrafos citaron las palabras de Moody de la siguiente manera: 
“El mundo aún tiene que ver lo que Dios hará con, y para, a tra-
vés, y en, y por, el hombre que está plenamente consagrado a Él“ 
(http://kenwytsma.com/moody-biography/). Moody pensó por 
un momento y luego prometió: “Por la gracia de Dios, seré ese 
hombre” (https://siena.org). Esa decisión cambió la dirección de 
su vida y, al hacer cambios en sus prioridades, convirtió a Dwight 
L. Moody en el evangelista estadounidense más exitoso del siglo 
XIX. ¿Cuál será nuestra decisión?

CONCLUSIÓN

Jesús dejó a un lado su naturaleza divina y vino como ser humano a 
este mundo. Realizó todos los milagros y venció las tentaciones con la 
ayuda del Espíritu Santo. Él nunca demostró sus poderes para benefi-
cio propio. Esto muestra una gran lección para la humanidad de tener 
nuestra dependencia del Espíritu Santo. Nosotros también necesitamos 
confiar totalmente en el poder del Espíritu Santo. Necesitamos cumplir 
la comisión de Jesús con la ayuda del Espíritu Santo convirtiéndonos en 
un instrumento en sus manos con total compromiso. Hagamos un cam-
bio en la dirección de nuestras vidas hoy. Debemos orar todo el tiempo, 
pidiendo cada vez más el Espíritu de Dios. De esta manera, caminare-
mos con Cristo, en el Espíritu, al igual que Enoc. Entonces nuestras vidas 
serán fortalecidas con el poder de su Espíritu; podemos tener éxito en 
nuestras misiones y construir nuestro carácter con el diseño perfecto del 
carácter de Jesús. Necesitamos la unción de su Espíritu, el bautismo de 
fuego, el bautismo del Espíritu Santo. Hagamos de esto nuestra priori-
dad durante esta Semana de Oración y los días venideros.

De esta manera, podemos unirnos como representante de su familia 
en la tierra, con la familia en el cielo. “El que da testimonio de estas 
cosas, dice: Ciertamente vengo pronto. Amén. Sí, ven, Señor Jesús. La 
gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén” Apo-
calipsis 22:20-21. 
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Queridos hermanos y hermanas 
de todo el mundo, en esta 
nueva Semana de Oración es 

para mí motivo de gran alegría poder 
compartir con ustedes el mensaje de 
la Palabra de Dios. Oro para que el 
Señor confirme sus corazones y al fi-
nalizar este año 2021, un año que ha 
estado lleno de acontecimientos, que 
nos muestra la pronta venida de Cris-
to. Espero que todos unidos podamos 
estar preparados para la eternidad.

En el libro de Efesios 3:17 pp, en-
contramos la base de nuestro tema de 
hoy: “Para que habite Cristo por la fe 
en vuestros corazones…”Aquí tene-
mos una frase muy interesante, espe-
cialmente cuando hablamos de la vida 
espiritual, pero vayamos un poco atrás 
en la historia y contemplemos por fe 
la gran misericordia de Dios para su 
pueblo, a través de todos los tiempos.

Cuando Salomón termina de cons-
truir el majestuoso templo de Jerusa-
lén, el día de la dedicación, arrodillado 
frente al altar de Jehová, ora delante 
de toda la congregación y con sus 
manos extendidas al cielo,le hace una 
pregunta al Señor: “Más ¿es verdad 
que Dios habitará con el hombre en la 
tierra? He aquí, los cielos y los cielos 
de los cielos no te pueden contener; 
¿cuánto menos esta casa que he edifi-
cado?” 2 Crónicas 6:18.

El relato bíblico nos confirma (2 
Crónicas 7:1) que, en respuesta a la 

pregunta de Salomón, la presencia y la gloria de Dios se manifestó y 
llenó toda la casa. “Cuando vieron todos…descender el fuego y la gloria 
de Jehová sobre la casa, se postraron y adoraron…”Tal poder y manifes-
tación era un orgullo para el pueblo de Israel, porque la promesa de Dios 
permanecía allí en el templo,en medio del arca del pacto.

Pero también se nos relata que, en el segundo templo su evidencia 
fue más presencial y completa, cuando vino el Deseado de todas las 
gentes y estuvo en persona enseñando, haciendo milagros y predicando 
en ese lugar.

Cristo no sólo entró en el templo construido en ese entonces, sino que 
también entró en varias casas,donde era bien recibido; y a partir de ese 
momento nada volvía a ser igual, porque todo cambiaba de manera radical 
ante su presencia. Como ejemplo, podemos mencionar algunos sucesos: 
Cuando entró en casa de Zaqueo fue declarada la salvación para él y su 
familia; en la casa de Jairo hubo vida cuando su hija fue resucitada; y eso 
mismo ocurrió cuando estuvo en casa de Marta y de María donde la resu-
rrección de su hermano Lázaro trajo alegría y consuelo a toda su familia y 
amigos. Con estos simples ejemplos, queda demostrado que en todo lugar 
donde Cristo mora hay salvación, hay vida, hay renovación y hay cambio 
total.

Queridos hermanos y hermanas, volvamos al texto de estudio donde 
dice que Cristo quiere habitar en nuestros corazones. Pablo, en esta ora-
ción hace cuatro pedidos concretos a favor de los creyentes de Éfeso:

 Pablo oró diciendo: “Cristo habite por la fe en vuestros corazones”. 
Esto implica asumir con nuestra mente los pensamientos del Señor; sig-
nifica una relación de compañerismo, de camaradería con Él, que nos 
ayuda a conocerle más y que nos revela la voluntad de Dios para nues-
tras vidas; por eso el apóstol pudo decir, en Gálatas 2:20, ”ya no vivo yo, 
más vive Cristo en mí”.

VISITANTE O MIEMBRO DE FAMILIA

A través de todos los tiempos y especialmente hoy, Cristo no ha ve-
nido a visitarnos de una manera temporal; Él les dijo a los suyos en Juan 
15:4: ”Permaneced en mí, y yo en vosotros”. Él ha venido a radicarse 
permanentemente por medio del Espíritu Santo, para vivir en nuestras 
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vidas. En el evangelio de Juan 15:5 aseguró:  ”Yo soy la vid, vosotros los 
pámpanos; el que permanece en mí y yo en él, este lleva mucho fruto 
porque separados de mí nada podéis hacer”.

“Cuando el corazón es limpiado de pecado, Cristo es entronizado en 
el lugar que una vez ocupaban la complacencia de sí mismo y el amor a 
las riquezas terrenales. La imagen de Cristo se ve en la expresión del ros-
tro. La obra de santificación prosigue en el alma. Desaparece la justicia 
propia. Surge el nuevo hombre, quien es creado según Cristo en justicia 
y verdadera santidad” (Review and Herald, 11 de septiembre de 1900).

El término ”entronizado” significa que Cristo no es un visitante espo-
rádico, pues habita en el corazón del cristiano para proporcionarle sin 
cesar una fuente inagotable de poder que ilumina y purifica el alma. Él 
prometió: “El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y 
vendremos a él, y haremos morada con él” Juan 14:23.

¡Qué hermoso!, la Escritura dice: “vendremos y haremos morada con 
él”, no dice pasaremos y lo visitaremos, no, más bien habla de permane-
cer y hacer morada. 

QUIÉNES HABITARÁN

“Cuando el cristiano se somete al solemne rito del bautismo, los tres 
poderes más altos del universo –el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo– 
dan su aprobación a ese acto, comprometiéndose a ejercer su poder 
en beneficio de él mientras se esfuerza por honrar a Dios. Es sepultado, 
a semejanza de la muerte de Cristo, y es levantado a semejanza de su 
resurrección. 

”Los tres grandes poderes del cielo se comprometen a proporcionar 
al cristiano toda la asistencia que requiera. El Espíritu cambia el corazón 
de piedra en un corazón de carne. Y al participar de la Palabra de Dios, 
los cristianos obtienen una experiencia que busca la semejanza divina. 
Cuando Cristo habita en el corazón por la fe, el cristiano es el templo de 
Dios. Cristo no habita en el corazón del pecador, sino en el corazón de 
quien es susceptible a las influencias del cielo” (Signs of the Times, 16 de 
agosto de 1905).

La palabra ”habitar” no significa solamente estar en el interior de una 
vivienda, que para nuestro tema es el corazón del creyente, sino de estar 
allí como en casa, totalmente instalado como un miembro de la familia y 
no como un extraño o un usurpador. Por lo tanto, Cristo no podrá estar 
bien en un corazón que no se somete a las condiciones del cielo. Es ne-
cesario que el Espíritu Santo controle toda la vida del creyente, para que 
Cristo esté cómodo en casa.

EN QUÉ NOS CONVIERTE SU PRESENCIA 

“Si Cristo habita en nosotros, seremos tan cristianos en el hogar como 
lo somos fuera de él. El cristiano tendrá palabras bondadosas para sus fa-
miliares y relaciones. Será bondadoso, cortés, amante, comprensivo, y se 
preparará para morar con la familia de lo alto. Si es miembro de la familia 
real, representará el reino hacia el cual se encamina. Hablará con dulzura 
a sus hijos, porque se dará cuenta de que también ellos son herederos de 
Dios, miembros de la corte celestial. Entre los hijos de Dios no existe nin-
gún espíritu de dureza”(Review and Herald, 20 de septiembre de 1892).

“Joven abraza a la asesina de su 
hermano en un extraordinario gesto 
de perdón”. Este era el titular que leí 
en un diario de los Estados Unidos, en 
octubre de 2019.  El juicio a una mujer 
policía de Texas, acusada de asesina-
to, tuvo un final extraordinario cuando 
el hermano de la víctima la abrazó en 
el juicio como gesto de perdón. “Si 
tú estás realmente arrepentida (...) te 
perdono”, le dijo el hermano de Bo-
tham Jean a Amber Guyger. “Y sé 
que, si le pides a Dios, te perdonará”.

La conmovedora escena ocurrió en 
el final del juicio de Amber Guyger, 
una mujer policía blanca de 31 años, 
que en 2018 le disparó en Dallas a su 
vecino negro, luego de entrar a un 
apartamento equivocado creyendo 
que era el suyo.

Es muy interesante encontrar hoy 
una persona con un corazón dispues-
to a perdonar a quien le ha causado 
dolor, porque el mundo en que vivi-
mos tiene otra forma de ver las cosas.
El mundo dice: “Ojo por ojo y diente 
por diente y ama a tu prójimo, pero 
odia a tu enemigo… Pero yo os digo, 
dijo Cristo: Amad a vuestros enemi-
gos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen, y 
orad por los que os ultrajan y os persi-
guen” Mateo 5:38, 43-44.

Sin embargo, no vivimos ni ama-
mos naturalmente de esta manera. 
Generalmente nos es muy difícil hablar 
acerca de amar a nuestros enemigos 
de la manera como Cristo nos orde-
nó, cuando en realidad no podemos 
a veces ni siquiera amar así a nuestros 
amigos y miembros de la iglesia. Por 
eso hoy más que nunca necesitamos 
que habite Cristo por la fe en nuestros 
corazones; es urgente que el Espíri-
tu Santo more en nosotros, para que 
podamos mostrar al mundo, por testi-
monio, que pertenecemos a la familia 
del cielo. Sólo cuando el Espíritu pue-
de entrar en nuestras vidas, Él puede 
hacer en nuestra vida más de lo que 
pensamos alguna vez pedir, como le 
ocurrió al hermano de Botham Jean.
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Ahora, permítanme contarles otra 
historia, sobre la vida de un hombre 
llamado Lucas.

Lucas era un obrero bíblico de una 
iglesia protestante que prestaba sus 
servicios en una región difícil del mun-
do en donde la evangelización no es 
siempre fácil y muchos cristianos son 
perseguidos por su fe.

 Según cuenta la historia, Lucas y 
su esposa en uno de sus viajes, tuvie-
ron un accidente de motocicleta. El 
accidente ocurrió cuando ellos habían 
hecho un alto al lado de la carretera 
y un motociclista en estado de ebrie-
dad vino y los atropelló. Afortunada-
mente, nadie salió herido de grave-
dad, aun cuando las dos motocicletas 
quedaron seriamente dañadas. 

El hombre que les causó tal con-
tratiempo, resultó ser el jefe de una 
población cercana. Y aún cuando Lu-
cas no tenía mucho dinero, en vez de 
enojarse por causa de este acciden-
te, le preguntó al hombre: “¿Cómo 
vamos a resolver este problema?” 
Entonces, rudamente el agresor le 
contestó: “¡Tienes que arreglarme 
mi motocicleta!”. Y aunque parezca 
increíble, sin decir una palabra, Lucas 
pagó por las reparaciones de las mo-
tocicletas. Pero el hecho no paró ahí. 
Más adelante fue a la aldea a visitar a 
este jefe  y comenzó a crear diferentes 
formas de ayudarlo a él y a su familia, 
incluyendo la oferta de  salir a arar su 
campo.

Lucas hizo tantas cosas en favor 
del jefe y su familia, que la gente de 
la aldea no pudo sino darse cuenta de 
ello. “Nuestro jefe es un hombre muy 
rudo”, le dijo alguien a Lucas, cierto 
día; “¿Por qué eres tan bondadoso 
con él? ¡Nadie ha podido hacerse 
amigo de nuestro jefe!”. A tan sor-
presiva declaración, Lucas respondió: 
“Porque amo a Jesús y deseo dar a 
conocer su amor a los demás”. Poco 
tiempo después, algunos de los habi-
tantes de la aldea le pidieron a Lucas 
que les enseñara más acerca de Jesús. 
Así, no pasó mucho tiempo antes que 

Lucas comenzara a tener estudios bíblicos con varios de los pobladores 
y algunos de ellos incluso fueron bautizados.

 Lo más asombroso de este milagro es que este pueblito se encontra-
ba en una zona a la que Lucas había tratado de entrar previamente para 
dar a conocer el evangelio, pero en donde sus esfuerzos nunca habían 
tenido éxito. Ahora, a través de su bondad manifestada hacia el jefe, 
había podido tener ahí una puerta abierta. Pensemos por un momen-
to, si Lucas hubiera reaccionado ante el accidente de la manera que la 
mayoría de nosotros lo hubiéramos hecho, nunca habría sido capaz de 
alcanzar esta población con el evangelio de Cristo. ¿Puedes imaginarte 
cuán diferentes serían las cosas en nuestro mundo, nuestra familia y hasta 
en nuestra iglesia, si camináramos la milla extra y nos sirviéramos unos 
a otros con esa misma abnegada humildad, aun cuando se nos hubiera 
hecho daño? Para ello, se requiere que Cristo more por la fe en nuestros 
corazones, se necesita que sea Él quien realice esa obra en nosotros para 
salvación de muchas almas.

 “No nos conviene dejarnos llevar del enojo con motivo de algún agra-
vio real o supuesto que se nos haya hecho. El enemigo a quien más hemos 
de temer es el yo. Ninguna forma de vicio es tan funesta para el carácter 
como la pasión humana no refrenada por el Espíritu Santo. Ninguna vic-
toria que podamos ganar es tan preciosa como la victoria sobre nosotros 
mismos. . . No debemos permitir que nuestros sentimientos sean quisqui-
llosos. Hemos de vivir, no para proteger nuestros sentimientos o nuestra 
reputación, sino para salvar almas” (Ministerio de Curación, pág. 386).

HOY SE HACE NECESARIO, COMO NUNCA ANTES

Hermanos y hermanas, podemos concluir que cuando Pablo dijo que 
Cristo debía morar en los creyentes se refirió a la experiencia del proce-
so de la santificación. La fortaleza de los cristianos reside en disfrutar la 
presencia de Cristo, de tal manera que todas las áreas de su vida estén 
llenas de su olor fragante hasta en lo más íntimo de sus almas. 

No postergues más esta decisión y deja que Cristo habite en ti por 
medio de la fe. Es hora de limpiar la casa para que Cristo habite en tu 
corazón, se sienta cómodo y así, ya no vivas tú sino Él y lo más impor-
tante,que gobierne nuestras vidas y como fruto de una experiencia tal, 
podamos servirle por amor. 

 “Los últimos rayos de luz misericordiosa, el último mensaje de cle-
mencia que ha de darse al mundo, es una revelación de su carácter de 
amor. Los hijos de Dios han de manifestar su gloria. En su vida y carácter 
han de revelar lo que la gracia de Dios ha hecho por ellos” (Palabras de 
Vida del Gran Maestro, pág. 342).

Queridos hermanos y hermanas de todo el mundo, hoy más que nun-
ca necesitamos vivir esta experiencia de manera personal y diaria; necesi-
tamos pedir con sinceridad que Cristo venga a hacer morada en nuestros 
corazones, para poder mostrar por nuestro testimonio, que somos de la 
familia del cielo en esta tierra. 

El tiempo que nos queda es corto, lo que estamos viviendo hoy nos 
dice que Jesús viene pronto. Permitid que habite por la fe en vuestro co-
razones. La vida marcha mejor cuando la presencia y la gloria de Dios se 
manifiesta y llena toda la casa. Deseo de todo corazón que sea nuestra 
experiencia, antes de iniciar el nuevo año que se avecina.

¡Cristo viene pronto! ¡Maranata! Amén.
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El término arraigado y cimentado se usa en múltiples referencias por 
nuestro Señor como una ilustración. Las raíces son la parte invisible 
de las plantas, que se encuentran bajo tierra pero proporcionan la 

nutrición, la estabilidad y la humedad necesarias para la supervivencia y 
el crecimiento de las plantas… ”Para que vosotros, arraigados y cimen-
tados en el amor, seáis capaces de comprender con todos los santos cuál 
es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura…” Efesios 3:17-18.

En este versículo de la Biblia, el arraigo se presenta como la condición 
para comprender la verdad en sus tres dimensiones. Se indica que en 
caso contrario la comprensión será limitada, incompleta o parcial.

“La fe y la oración son necesarias para que podamos contemplar las 
cosas profundas de Dios. Nuestras mentes están tan atadas a ideas estre-
chas que captamos puntos de vista limitados de la experiencia que tene-
mos el privilegio de tener…” (The Review and Herald, 17 de noviembre 
de 1891).

EL ENGAÑO

Según el famoso psicólogo Sigmund Freud (1856-1939), la religión es 
solo un fruto de la mente y la imaginación humanas. ¿Es realmente solo 
una teoría e imaginación? ¿Dónde está el final de la imaginación y el 
comienzo de la experiencia real? El apóstol Pablo dice: “Pero si no hay 
resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó; y si Cristo no resucitó, 
nuestra predicación es vana, y también vuestra fe es vana” 1 Corintios 
15:13-14.

El profeta Isaías también observó este fenómeno religioso, diciendo: 
“…Id a este pueblo y di: Oyendo, oiréis, y no entenderéis; y viendo, ve-
réis, y no percibiréis: porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, 
y sus oídos se entorpecen para oír, y sus ojos se han cerrado; no sea que 
vean con sus ojos, oigan con sus oídos, y comprendan con su corazón, y 
se conviertan y yo los sané” Hechos 28:26-27.

¿Cómo pasamos de lo abstracto a la realidad, del conocimiento a la 
comprensión, de la teoría a la práctica?

“Por la fe entendemos haber sido 
constituido el universo por la palabra 
de Dios, de modo que lo que se ve 
fue hecho de lo que no se veía” He-
breos 11:3. La fe es un don misterioso 
que Dios nos da por la presencia de 
su Espíritu. Sin embargo, en nuestra 
percepción de la fe encontramos una 
diferencia entre la fe viva y la fe muer-
ta. La ilusión de la mente puede ser 
tan convincente que muchos imagi-
nan que tienen fe mientras, en reali-
dad, están lejos de su naturaleza real. 
Jesús dijo a sus discípulos: “No todo 
el que me dice: Señor, Señor, entra-
rá en el reino de los cielos…” Mateo 
7:21. ”Así los postreros serán prime-
ros, y los primeros postreros: porque 
muchos serán llamados, pero pocos 
escogidos” Mateo 20:16. La definición 
de Dios de la fe y la experiencia reli-
giosa es diferente a la del hombre. El 
apóstol Santiago advirtió a los segui-
dores de Cristo que “si alguno de vo-
sotros parece ser religioso y no refrena 
su lengua, sino que engaña su propio 
corazón, la religión de éste es vana” 
Santiago 1:26.

¡Oh, qué triste será el fin de las 
personas que viven en una ilusión de 
fe! Leemos acerca de la nación judía: 
”Porque a nosotros fue anunciado el 
evangelio, así como a ellos; pero la 
palabra predicada no les aprovechó, 
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no estando mezclada con fe en los 
que la oyeron” Hebreos 4:2.

ARRAIGADOS POR PRACTICAR 
LA VOLUNTAD DE DIOS

Pensando en las raíces, encontra-
mos la parábola de Cristo sobre las 
semillas que caen en diferentes tipos 
de suelo. “Y parte cayó en pedrega-
les, donde no tenía mucha tierra; y 
luego brotó, porque no tenía profun-
didad de tierra; pero cuando salió el 
sol, la quemó; y como no tenía raíz, 
se secó” Marcos 4:5-6. Jesús explicó 
el significado a sus discípulos: “Pero 
el que fue sembrado en pedregales, 
éste es el que oye la palabra, y lue-
go la recibe con gozo; sin embargo, 
no tiene raíces en sí mismo, sino que 
permanece por un tiempo; porque 
cuando surgen tribulaciones o perse-
cuciones a causa de la palabra, poco a 
poco se escandaliza” Mateo 13:20-21.

El Espíritu puede estar obrando 
gradualmente en la vida del creyen-
te. Necesitamos comenzar a cooperar 
con Él en nuestros pequeños esfuer-
zos diarios. La obediencia en las pe-
queñas tareas nos ayuda a escuchar la 
voz de Dios y a estar preparados para 
mayores pruebas. “Su señor le dijo: 
Bien, siervo bueno y fiel; sobre poco 
has sido fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu señor” Mateo 
25:21.

Un ejemplo maravilloso en la Biblia 
es la experiencia del fiel Job. Esta-
ba arraigado en la verdad al practi-
car cada parte de ella. “He aquí, has 
instruido a muchos, y has fortalecido 
las manos débiles. Tus palabras sos-
tuvieron al que caía, y fortaleciste las 
rodillas que flaqueaban” Job 4:3-4. El 
sufrimiento infligido por Satanás esta-
ba sacudiendo la confianza y la fe de 
Job. No entendía por qué le estaba 
sucediendo este mal. ¿Por qué Dios 
lo permitió? En tiempos tan difíciles, 
su experiencia previa de practicar dia-

riamente la verdad le ayudó a estar cimentado en la verdad. Se estaba 
aferrando a las promesas de Dios y perseveró. “Yo sé que mi Redentor 
vive y al fin se levantará sobre el polvo” Job 19:25.

Esta fe es la verdadera que nos ayuda a crecer espiritualmente y fi-
nalmente nos permite comprender la ”longitud, profundidad y altura” 
de lo divino. La fe viva y práctica de Job lo ayudó no solo a obtener la 
victoria en tiempos de angustia, sino también a obtener conocimiento 
más profundo de Dios. ”De ti he oído, pero ahora mis ojos te ven” Job 
42:5. Job avanzó de una comprensión abstracta basada en la audición a 
una comprensión tridimensional de la verdad.

ARRAIGADOS EN LA EXPERIENCIA

A veces Dios permite experiencias milagrosas y podemos cruzar la 
línea de la teoría a la realidad y estar cimentados en la verdad. “Pues 
para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para 
perdonar pecados (dice entonces al paralítico): Levántate, toma tu cama, 
y vete a tu casa” Mateo 9:6.

El Dios de la Biblia realmente existe. Habla, escucha, responde y es 
omnipresente. No lo vemos, pero podemos constatar su presencia por el 
cambio de elementos. Es similar al viento: no lo vemos, pero vemos los 
árboles moviéndose por su influencia.

Una historia impresionante de México puede encajar perfectamente 
como ilustración. Una familia interesada en nuestra iglesia estuvo estu-
diando la Biblia durante algún tiempo con el pastor Martín Lagunas, pero 
dudaron en decidirse por el bautismo. 

Un domingo por la tarde, prepararon su camioneta para regresar a 
la ciudad desde su ciudad natal. Miraron las nubes oscuras y estaban 
preocupados por una posible tormenta, pero al no tener otra opción se 
prepararon para su viaje. Sus oraciones fueron intensas porque la caja 
de la camioneta en la parte trasera estaba llena de equipaje y gente. El 
esposo conducía en la cabina, pero el resto de la familia, esposa e hijos, 
estaban sentados en la caja abierta de la camioneta en la parte trasera. 
En México está permitido por las normas de tráfico. 

Algún tiempo después, mientras conducía por la autopista, la lluvia 
comenzó a caer y se convirtió en una tormenta. Llovía a cántaros y el 
conductor tenía los limpiaparabrisas a la mayor velocidad posible. Sin 
embargo, ni una sola gota de agua cayó en la caja de la camioneta en 



| 25 
Semana de Oración 2021 

“…el Padre de nuestro 

de quien toma nombre toda 

Señor Jesucristo, 
Familia en los cielos y la tierra“

la parte trasera. La hermana y sus hijos observaron el milagro con temor 
y alegría porque sus oraciones fueron respondidas. Explicaron que era 
como una protección invisible que rodeaba la caja de la camioneta. La 
hermana creyó estar soñando y, en varias ocasiones, preguntó a sus hijos 
si veían lo mismo. Finalmente, estiró la mano fuera de la caja de la camio-
neta. Su mano se mojó y sintió las gotas de lluvia y el viento. No fue un 
sueño sino una realidad. 

La lluvia y el viaje continuaron durante varias horas. En la autopista, un 
autobús con pasajeros pasó junto a la camioneta. Los pasajeros notaron 
el fenómeno y empezaron a gritar y llamarse unos a otros para venir a ver. 
Al llegar por la noche, la familia llamó a todos los miembros de la iglesia 
para que fueran a presenciar el milagro porque el auto estaba mojado 
por todos lados excepto por la caja de la camioneta donde todo estaba 
seco. Poco tiempo después, la familia se bautizó y son miembros fieles 
hasta el día de hoy.

¿Has tenido una experiencia con Dios? Si es así, recuérdalo; si no, ora 
por una experiencia. 

ARRAIGADOS EN EL AMOR

El apóstol Pablo nos aconsejó que estemos arraigados y cimentados 
en el amor. Según él, “el amor nunca deja de ser; pero las profecías se 
acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia acabará” 1 Corintios 13:8.

“La iglesia es el organismo designado por Dios para la salvación de 
los hombres. Fue organizada para el servicio y su misión es llevar el evan-
gelio al mundo. Desde el principio ha sido el plan de Dios que a través 
de su iglesia se refleje en el mundo su plenitud y suficiencia. Los miem-
bros de la iglesia, aquellos a quienes Él ha llamado de las tinieblas a su 
luz maravillosa, deben mostrar su gloria. La iglesia es depositaria de las 
riquezas de la gracia de Cristo; y a través de la iglesia eventualmente se 
manifestará, incluso a ‘los principados y potestades en los lugares celes-

tiales‘, la manifestación final y comple-
ta del amor de Dios. Efesios 3:10” (Los 
Hechos de los Apóstoles, pág. 9). 

El espíritu de servicio, obediencia y 
amor es el Espíritu de Cristo. Hizo una 
demostración de amor divino al aban-
donar sus privilegios celestiales y venir 
a servir a la humanidad. Él espera que 
sus seguidores lo representen en la 
tierra como Él nos representará en los 
atrios celestiales. 

“Porque cualquiera que se 

avergüence de mí y de mis 

palabras, el Hijo del Hombre 

se avergonzará de él cuando 

venga en su gloria, y en la 

de su Padre, y de los santos 

ángeles” Lucas 9:26. 

”Pero si alguno ama a Dios, 

es conocido por Él” 

1 Corintios 8:3.

Al practicar el amor, ”seamos ca-
paces de comprender con todos los 
santos cuál es la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura ...” Efesios 
3:18. ¡Amén!
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”Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los 
cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas 
de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu;  para que habite Cristo por la fe en 
vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en 
amor, seáis plenamente capaces de comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a 
todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud 
de Dios.  Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las 
cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o 
entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea 
gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por 
los siglos de los siglos. Amén.” Efesios 3:14-21


